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1 .. -La Cámara entra a ocuparse del objeto de 
la presente sesión: COl:¡tinuar el debate, en pri­
mer informe, del proyecto que concede faculta­
des extraordinarias al Ejecutivo de orden econó­
mico, financiero y monetario. Queda pendiente 
el debate. 
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No hubo 'Cuenta. 

111. - ACTA DE LA S~SION ANTERIOR 

No se adoptó acuerdo al respecto. 
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No hubo Cuenta. 
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Proyecto económico, financiero y monetario. 

VI.-TEXTO DEL DEBATE 
l.-FACULTADES EXTRAORDINARIAS AL 

EJECU'rIVO DE ORDEN FINANCIERO. 
ECONOMICO y MONETARIO. 

El señOll' CASTELBLANCO (Pl'e,51dente) -
Continúa la discusión del Proyecto Económico. 

El Diputado Informante, Hono;able señor Al­
calde me había maniIest::.do ... 

El señor ALDUNATE. - ¿Me permite, señor 
Presidente, una interrupción sobre el particular? 

El Honorable señor Alcalde me encargó que el!:­
cusara ante la Honorable Cámara su inasisten-' 
cia, por el momento, porque· está preparándose 
para continuar sus observadones en alguna de 
las sesiones de la tarde de hoy. 

De$ea dar tiempo a otros señores DiputadOl5. 
QUe están inscritos para participar en el debrte. 
a fin de qut' puedan hacer uso de la palabra .. , 

El señor NUREZ.- ¿Están todos ayudando a 
preparar 'e'l discurso? POI'que han dejado solo a 
Su ,Sefiorfa, en este recinto. 

El señor ALDUNATE.- '. en seguida, va a 
juntar tooos f;US argumentos para desarrollarlos 
en el menor t,ietnpo posible. 

No nabía podido hacer esto antes, debido a que 
la última parte del discurso del ~eñor Ministro 
sólo fué publicada el domingo último. 

El señor CASTELBLANCO (Presidente, -
El Diputado Informante me había fmnifestado' 
qUe haría uso de la palabra. en la sesión 'tie las 
cuatro de la tarde. 

1l!1 señor GARRIDO.- Respetando. a los que es­
tán inscritos. señor Presidente. porque todos 109 
Partidos deben hacer las observaciones que Jea 
merezca el proyecto en debate. 

El señoil' CASTELBLANCO (Presidente) -
Debo recordar a Su Señoría, que el Honorable 
señor Alcalde es Diputado Informante. por lo qU& 
está en una situación preferente,· . 

Tiene la palabra el H. señor Barrenechea.. ' 
El señor BARRENECHEA.~· Señor Presidente. 

Honorable Ca.mllirB.: 
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'La Directiva Socialista ha depositado en Illl 
su éonflanza para que yo fije en este recinto la 
po/líción de nuestra organización frente .al Pro­
yecto económico del Ejecutivo. 

Un tanto escéptico, de Un tiempo a esta ';>artl!c' 
respecto del valor que pueden tener lss palalJra¡, 
y los razonamientos, frente a los sectarismos sor­
dos oS irrascibles. voy, sin embargo, a usar de es­
ta triburia en· la esperanza de que esta voz s~ 
eSC'uche, no tanto aqu¡ sino más allá de los mu­
ros del ·Parlaménto. Y lo 1 cumplir mi misión, se­
fiores Diputados. qUiero exp1'€sar, en palabra,. 

, sendIlas más que un sentimiento Simplemente 
'Partidario, lo que, a mi juicio, podría expresal 
cU3lqUler ciudadano que sólo mirara por el bien 
y la grandeza de la patria. 

Para ir adentrándOme en el motivo central Qtl 
estE' discurso, quj.ero c.'2cir ahora, can mayor én­
fasis que en dguna ocasión anteri,or. qUe nuestro 
pais despierta en el extranjero una admin <:16n 
de la cual nos debemos enorgul.lecer y de la cual 
debemos ser dignos. Re<ca1co que nuestro Chile 
COmo esos bellos edificios que necesitan de una 
perspectiva p?l'a E<~r 2.dmirados en SUs grande:. 
líneas, cobra, visto de~de fa distancia y despojado 
de nuestras pequefieces internas, una' estatura es­
piritual, que sob1'€pasa el dorso de los Andes. se 
a(jmITa a nuestro país n través del libre juego de­
sus. instituciones democré.tlcas, a través de SW! 
valores intelectuales, artísticos o deportivos, to­
dos productos netos de nuestra raza homogénea. 
Se le admira a través de la heroica historia de 
su indep,endencia y de sus glorias militares. Y se 
se le admira, por sobre todo, por eso que es como 
la levadura de todos nuestros nlores; el \PUebIO 
chileno, que. con su conciencia política madnra, 
ha sabido sortear las más dincHes momentos, em­
pujando al país a etapas superlol"es, que lo co­
locan en un grado más avanzadp que la gene­
ralidad de los países del Continente. 
~'~""~ , 

PUés bien. sefiQor€s, cuando un pueblo es capaz 
, por su conducta, con su ,esfuerzo,' can su sangre 
de levantar y de exaltar ante todo un Continenw 
la imagen de su p2Ís. yo digo que no hay dere' 
cho para que este pueblo viva como vive, produ­
ciéndose en W EEno espectáeulc:~ de una miseria 
que califico de" impúdica, porque ha llegado a 
a.gobiar a quien la sufre y, a dejar frío a quien la 
oont€mph. No es neocsario qUe venga yo a el)' 
ta Honorable Cámara ha hacer la reproduccion 
oral ele aquellOS cuadros ni a repetir las cifras 
estadísticas que aqul se han dado. Sólo quiero 
decir qUe la Corte de los Mil~gros- vive en 105 
suburbios de nuestra admirable legislación social 
y que la pobreza de nuestra valiosa clase medl~ 
vive desgarradoramente doet:-ás de nues:ra na­
mante constitucionalidad, 

Al recm'-" r esta situación. qUe 'no es ,una no 
vedad para nadie, no quiero ponerme ni junto al 
Gobierno. ni contra el Gobierno, y asi como no 
ac'eptc. qUe se' culpe al actual Gobierno del 
estado de cosas que contemplamos, tamP<J<:O 
es posible aC'eptar que los males de noy 
traten de Nstificarse. con parecidos o peores 
males de ayer. La realided es que el mal existe 
'1S1 UO;) ~¡U~WllS01~I13A aos.I13~Ua.IJu;)- anb A:1ll{ eno A: 
entendiendo las moda,lidades de nuestro tiemp(), 
actuando con la mentalidad que exigen, los ac­
tuales momentos. 

POiI: esta' razón se nos abren nuew s perspectivas 
y se nos renuevan esperanzas frente al, Proyecto 
E;;cnómico en discusión, pues aunque 10 juzgamos 

incompleto y no estamos de a,cuerdo con todo su 
texto, nos ,parece suscepable de ser mejorado. y 
apoyamos, desde luego. y ampliamente, la idea 
de legislar en materia de fijación de precios ., 
de limitación de utilidsdes, Estas ideas y todas 
las que se les pa1'€zcan, se reducen para nosotroo 
11. una superiOr y principal; que :una autoridad 
superior tenga el poder suficiente para .que los 
conflictos entre el, afán de lucro Y el interés de 
la sociedad .ampare y defienda e Imponga los­
derechos de esta última sobre las demasías del 
primero. 

Por la guerra o por la paz, los ai1'€s de estos 
tiempos traen esta cond:ucta, y ~ grados más O' 
grados menos. la: Vf.ll imponiendo a todos los Go­
biernos de la tierra. El liberalismo económico, que 
pudo haber tenido su justificación histórica y su 
üorr'2snondiente esplendor, va no funciona, SUS' 
oontradicciones lo conducen- fatalment€ a su es­
tructuración definitiva. En el mundo. a través 
de sus padecimientos, se Va imponiendo la nece­
sidad de organizarse. El liberalismo, cQn el libre 
juego ',de los intereses, ha sido el imperio de la 
desorganización; no ol'lidemos que las guerr!l8 nO' 
sólo son el producto de mentes, enfermizas, sino 
principalmente el producto de un mundo mal 
organizado, 

La Humanidad herida que va naclendo de esta 
tremenda guerra, quiere llevar una vida cons­
c1en:e. Es por eso que la postguerra se es'pera oo.· 
mo el advenimieñto de un mundo nuevo mien­
[.ras ya se está operando eso que Waldo Fra~k na. 
mar~ "la guerra debajo de 18 guerra" y qUe no 
es SInO la muerte de una fórmula de vida el li­
beralismo leconómico, que torna al 'estado de sim­
ple • doctrina, para dar paso a su contradictor el 
Soci~lismo, que abandona y supera su estado me­
ramentedo.ctrinario. para irse transformahdo en 
fórmula de vida. 

No es válido, pues.· para una mentalidad .'1ue­
va, el ataque qUe se le haga al Proyecto Econó­
mico, tach&ndo la intervención' del Estado en la 
economía privfda. Y esto, siempre que areptá­
ramos que se trata de un conflicto de derechos 
eqUIvalentes, digno~ del mismo amparo cuando 
sabemos que el Ejecutivo COn su proyecto, no 
trata de decidir una contradicción doctrinarla, 
s1no qué pretende [nieiar. en forma seria. una· 
acc~Ón contra el alza a)r: ificial de los precios y 
contra los espEculadores y acaparadores.. a los' 
cualeE ningún chileno se atrevería a c;!efender 
d02€mbozadamente. 

YO, señores, me doy cuenta, y todo el mundo 
puede anotar el extraño fenómeno. de que, no, 
hay país El! estos momen',os en que se defienda 
m:1s al pueblo, que Chile. Aquí mismo ('1 'sta 
H. Cámara. tndos los se-~tores hablan en nombre 
del pU'2blo Y. sufren por el pueblo. Y sin embar­
go, señores. el pueblO el gran protegida está ca­
da día peor ¿ QUién tiene la culpa? La respuesta 
más sencilla es: la incapacidad de los GobienlO& 
de rzquierda para solucionar los problemas. Y 
yo señore.s. declaro q~ efectivamente la culpa 
está allí pero no 'porque h2ya fracasado la Iz­
quiErda, como p!'OCedimiento sino pOTque hasta 
ahora los Gobierno~ elegidOs POr el pueblo no se 
han resuelto a ser de Izquierda, no, ha logradO' 
imponerse en ellos una nueva mentalidad econó­
mica, hRll ~ido !ncapaC€5 de paS2.T por sobre los 
int-rreses individual'es de la Derecha económica., 
que es la única Derecha válida, y que es tal: aun-· 
qUe pclíticamof'nte pueden algunos de sus repre-

" 
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sentantes ocupar bancas en el ala Izquierda del 
Parlamento . 

y ahora, cuando, respondiendo a una interrup­
ción, el señor Ministro de Hacienda, . ha recono­
cido hidalgamente esta situación, pide faculta­
des par: qUe pueda el Gobierno entrar en una 
nueva etapa dentro del único tipo de soluciones 
posible, he aqui qUe se levantan voces. no 'Para 
atacar la lucha que se pretende contra los altos 
prec.os y los especuladores, sino para señalar la 
inconstitucionalidad del proyecto. 

Yo digo, sef'íores, que tienen derecho para in­
vocar el ainparo de la Constitución los hombres 
que. quieren escribir. hablar u· organizarse en bien 
del progreso individual o colectivo; pero no tie­
nen derecho para ser tefugiadosen nuestra 'Jar-. 
ta Fundamental aquéllos que se han colocado in­
cluso fuer;:¡ df' toda. ley humana' al lucrar con la 
miseria con el dolor y. con la gu&ra; aquérrLoo 
qUe SOn cuervos ql\e viven de los des'¡JOjos y bui­
tres que roen les entrañaS del organismo llOCial. 
contra ellos se necesita dotar a una mano de to-

; da la energía legal necesaria y fijar en .ella. a la 
vez toda la respons~bilidad. 

Nuestra Constitución es sagrada para nOsotros, 
como un templo, y. POr lo mismo, los mercade­
res no,pUeden tf'ner cabida ni en sus gradas. No 
olvidemos que la mano en que habia más amOI 
para la humanidad. supo empuñarse enérgica­
mente para castigarlos y expUlsarlos .. 

y sigUiendo en este orden de consideraC10nf'S, 
y a fin dE' procurar un aS1)ecto total del pensa­
miento q'ue suscita el proY€Cto que hOy preocu' 
pa a la Honorable Cámar¡i y al país entero. quie­
rO señalar una faceta que estimo' digna' de ser 
considerada para determinar nuestra actitud de­
finitiva. Me refioero. señores. al cuadro ÍJSicológioo 
(me presenta enesto(3 instantes la opinión pública 
chilena; es imponderable que no siempre está 
controlacJ por. los partidos. y cuyos movimien­
tos r--'- - ;~iosos determinan los cambios más brus­
COs en una sociedad. 

Quieru decir qUe ' -- ¡.quiera persona de mediana 
sensib:lldad puede notar que en la mentalidad 
social ~e ha ido produ.ciendo la obsesión de la 
mano fuerte: Yo he moeditado sobre eSta !!.Ctitud 
psicológica apreciable y' he llegado a algun!1s 
(" -lclusiones. Desde luego, el pueblO no entiende 
qUe no haya autoridad capaz de detener el alza 
en el costo de la vida; y sin entrar en averigua­
dones económicas ni en explicaciones financie· 
ras. at~ibuYe el alza a una falta de energía ¡>ara 
detenerla. Para el pueblo no hay más inflación 
oup 1'1 (1'"' se producE' en -el bolsnlo doel que JI" 
vende, ni hay otra desinflación qUe la que se 
nroduce en sus hijos que se desnutren. 
• Por otra parte, a tJ!·a,vés. de teda cloase' de pú­
blica,c1ones y a lo largo de todo~ los años de g,?­
bierno doe i~uierda, <í€ ha- sostemdo una campana 
desmoralizadora, que ha hecho sus tmpactos en . 
1.3, mentalidad popular, y que ha llev:oWo a un gran 
número de nuestros sencillos conciudadanos a la 
triste cOClclusión de que vivimo.s· en un país de 
ladrones. Yo me rel:>elo, s·eñores, contra este. si­
tuación en, que un ambiente envenenado es capaz 
de hacer que la propia gente honrada llegi\le a 
sentir la s€Clsación de delitos no cometidos. Fren­
te a esto no reacciono como hombre de izquierda 
ni como socialista, sino como ~i1eno, porque 
esas cl'llÚlpañas que' viven de poner vidI:ios de au­
mento ante el escltndalo, no destruYe1!l a las or­
ganlzaclo1'1es pclíticas • .srno que debt:ite.n por en-

! > 

rarecimientó del ambiente la fortaleza espiritual 
y la' complexióR moral de la ·raza. 

Además, Sr. Presidente, y dentro del cuadro a 
qUte me vengo refiriendo, existe en la opilD16a 
pÚblica un franco re~udio a los exceoos de la po­
lítica, en cuyo caml"O se hace ooa pésima admi_ 
nistración de la democracia, llevando al primer 
plano cuesticoes sub%lternas o de carácter peT­
somtl, y postergan·jo o mb:rdimmdo a era la 
preocupacióm por los grandes problemas centTa­
-les del país. Vivimob, señores, en una verdadera 
jauja menta:; para muchos de nuestros conciuda­
danos parece que la guerra se desatro:lara en otro 
planeta, y que en medio del gran incendio del 

'mundo Chile fuera un país incandescente. Nuestra 
democracia, .señores, llevada a loes extremos de) 
democrataje, se da lujos politicos apenas eqm_ 
prensibles en un tiempo de 8!bsolute. normalidad. 
Es hora ya que tenSl'lmQs conciencia de ;a gi\lerra. 
Que nos acordemos de Chile, de América y de la 
Humanidad. 

Estas conside.raciones, "eño. Presidente, me ha­
cen a mi comprender el estado psicol~ico 00 
nues.tro pueblo. y señalar su peligrosidad; porque 
un pueb o ron hambTe y camsaflcio en medio de) 
desierto, mira .como una salvación el espejismo de 
la dictadura. 

El hambre es mala consejera; pero nOSOTd"OS 
desde_.nue~tros caTglCs de responsabilidad, tenemos 
1~ <:ob LgacIón de esclarecer y de orientar los sen­
tl!llllentos profundos y confusús de la masa. 

Cr-eo firmemente señor Presidente que nuestro 
pueblo .no quiere . y rechoaza una tiranía' polftica. ' 
q~ oostlene y .def~~nde la integridad .de S'U ~n­
q~llsta y ?rga~llzacIC'll, y que la mano firme que 
pIde y eXIge, es la que vaya a soLucionar, pasando 
por robre intereses 1)articulares -o de circulos los 
problema~ oocnómlcos que afectali é. la casi' iota­
lid~ del país. 

Pues bien, señoces, el Proyecto Económico qu~ 
el Ejecutivo ha SOC:lctido a nuestra consideraciÓlll. 
1e brinda al Pe.rlamento la oportunidad para sa­
tisfacer en forma legal un anhelo impulsado por t 
la intuición siempre maravillosa del pueblo. 

Sostengo, señores, que el no' ceder al Ejecutivo, 
En cir-cun;tanCiEls extra'GiI"dinarias,· facu-tades que 
se estima priv¡¡tivas del poder legislativo, no es­
propiamente lo _ que puede caracterizar mejor' a 
una dem(!Cracia moderna. El Parlamento es, na­
turalmente, un,,' de las formas fund'llmentales de 
la democracia, pero la esencia de ella es el go­
bierno del pueb-o. GGbierno que' en los actuales 
momento!! debe tener un objetivo princip.al: la 
satisfacción de las neoesidade.s económicas de la 
gran m·3.yoria, de ~ casi totalidad del país. Pues 
bien. si para dar satisfacCión a tan urgentes ne­
cesidades, .si para ha<'.er, más e:&pedito el gobierno 
oe las cosas a.fin de q,::.r wluciÓID a los problemas 
.-Ita-es de los hombres, es neces.ario que el Parla· 
mento ceda atribuciones, entonces justamente 11) 
democrático, conceptual y auténtiCO ,es que la ceda. 

Y al resp'Octo quiero cH·ar en esta ocasión un 
argumento al cu~) 'he áludido en otro sitio y que 
en este momento me parece por demás operante. 
Me refiero a un juicio ':;ltingente en la materia del 
gran repUblicano católico español, don Angel Osso_ 
rio y. Gallardo, quien, al ll8iblar de peil"SlJ)ectiva.s 
politicas y soeiElles, y refiriéDdose 1111 trastorno 
a que están expuestas las instituciones democrá_ 
tioos cuandoexl.ste- óeSeSpetación econ6micá en 
un pueb:o, decía; 
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"Prepárense Uds., expresaha el SIr. 0580110 Y' 
Gallardo, porque lo que vais a, eScucMar parece 
Uillaparadoja. Pues bien, la única manera efec~va 
<le' ,defender hoy día tma democracia piolit!ca e$ 
una dictad'UTa eCOlllÓIl1ica, Es !decir una dicta­
ÓUI1'a condicionada ~n la siguiente forma: 

1.0 'Q1Ie sea de -:::rigen popular. 
,oto Que ~ se ejerza sobre las cosas. 
3.0 Qu~ dure \In tiempo determinado, 'J 
4.0 Que rinda cUentas". 
En general, y creyendo innecesarias ,mayores 

explicaciones estimo que cumple con esms con' 
dicicnes el proyecto que nos, sirve de base de 
discusión. Y los Socialistas creemos, y lo hemos 
eXJ)i:esado yá en múltip'es ocaslones, que, el país 
necesita, y Jlláxime en las actuales circunstancias, 
unregimen económico que organice la produc' 
cioI1 de acuerdo con Itluestras, pcsibilidades y pues· 
tras necesidades ; ,lternas, que someta los exoesos 
de~ lucro individual al imperio de las necesi(lades 
socia·es, y qUe en estos momentos, qUe requieren 
del mayor espiriu previsor, planifique y oriente 
la econctt1ía nacional de aooerdo con la ayuda 
más efectiVa al triunfo de la causa de las demo· 
cracias, y de acuerdo COD Las contingencias a que 
estMllos expuestos, ouando ocurra lo que con tan­
ta, propiedad Se ha llamado "El estallido de la 
Paz". 

Lo que el país pide y nec~ita sefior Presidente 
es esto: uina mano 'firme, oentrál,'previsorae' in· 
teligente, no, para perseguir las ideas. ni 1 los' or· 
ga¡rü3mas ni las instituciones de los trabajadore& 
y de los ciudac.anos libres, sino para organizar 
y dirigir ;a econom.Ja, procurando dentro, de los 
ineludiJ::les sacrificios a que QlJ:¡üiga la guerra, e; 
mayor bienestar o' el menor malestar a la ciu· 
<!a"d:arua chi:ena. 

y digo el menos .malestar,porque nuest:m pue' 
blo comprende que vivimos una hora de saerifi' 
cies, pero comprende también que dentro del ~sa, 
crificio pued-e y debe existir la justicia. Compren' 
<!e, señor ,J¡>re.sidente, que el a'zade los preCios ric­
e" justa, siho excesiva, en gran parte artificial, qUE 
existe la carrera de precios y que vivimos un 
estado, de sobre-alza, que como alguien dijera con 
tanto acierto, mIentras los salarios y \ lós suel' 
dos suben por la esca'era, los precios ~n poJ 
e1 ascen.s.or. \ ' 

Esta sola s-ituación, señor Presidente, nos con, 
vence a los Socialistas de la necesidad de apro' 
bar €D forma amplia la idea de legislar' sobre larl. 
materias que contiene el proyecto del Ejecutivo. 
. La: ,palabra dictadura siempre evoca pa119 no­

. sotros días sombríos, carcelazos, persecuciones 
maS!l!Cres y fonc.eos, recaides en hornba'es que 11¡· 
chaJban. por las' causas más justa~, Por eso para 
desac:c;,ditar cua~quier . Inidatlva es un rec,urso 
fácil e¡' acusarla de dictatoriaL P~o yo digo, se· 
ñüTes, que el pueblo chileno distingue ya perfec. 
taitDente bien entre io que es dictadura policial 
scbrelas ldeas. y lo que es gobierno inteligente} 
plarni~ica~o sobre la económia, entre lo que es la 
dictadura económica y la tiranía política, y el 
pueblo cree en la neCEsidad de una dictad ura 
económica beneficiosa para el país, aunque sus 
consec!uenéias recaigarl' sobre la ecOClO!mía mdi' 
vidual' )de aquellos que paa-a defender el imperio 
de su lucTo inhumano no vocilaríam en' sostener 
la .más im.plaeab1e y repugnante tiranía poijtlca, 

El Partido Socialista apnleba" frente /al p'l'oyec­
to del Ejeeuti''io, la idea de, Legislar, peró estima 
qUe' 1& Ley no seria completa sj jUlSto con esta.-

"'f') 

biliza:r los preciOS no se fuera también a un ma­
yor i;ncrem~mtcde la producción, Y en este se[J­
tido co:ru;lderamos necesario que se aprueben dis_ 
J)OSiciones relativas al fomento de :as construccio­
nes y d •. e la proClucción fa.bril, de alimentos 'Y de 
vestuario, 

Asimismo, y en esto marcamos un aoento 
especial, creemos que deben, estableoerse mediclaa 
relativas al'· abtsteéimiento alimenticio de la 
pobJación, al )ncremento 6e la producción agrí­
cola y al bienesW del campesinado, Al respecto 
debo declarar e[J esta tribuna que en Chile 
entero se ha fc:rmado conciencia de que muchos 
de nuestros agri,cultores trabajan sus tierras só'.o 
en consideración a sus mayQres utilidades, sin 
importarles en absoluto que POr falta de, siem~ 
t:ras, qUe no encuentran suficientemente comer­

'ciales, el palS pueda llegar a la carencia total 
de ciertos y fundamentales· productos. Frente a 
esta anomalila. cr:eemos que un organismo. el· 
Instituto de Eccmomfa Agríco'a, debe hacer anual­
mente' ÜIla especie de presupuesto' alimenticio de 
la nadón, y de acuerdo con las necesidades del 
consumo interno pactar con 100S prodúctores, y si 
no hay pacto posible, imponeHes 1a Qbligación 00 
sembrar·y cultivar las áreas minimas fijadas. 

Los estudios sobre la organ.imción de la eco_ 
nomía mundiaJ,heohQs ú~timamente en ~, UU. 
e Inglaterr.a, recom:1endan que se intensifique en 
todos Les paises la prQduoción alimenticia, y .la 
Conferencia de Springs propone a todos los go­
biernos la siguiente tesis: Cada nación tiene la 
l'esponsabiltdad primordial de Cl.teClder a que . su 
pue-blQ tenga lQS alimentos ne,ces<Il'iss para su sa-
/.ud y st¡ bienestar. . 

Estamos, pues, con la conciencia de ¡liS nado­
nes unidas ouando propugnamos de una manera 
imperiosa y urgente que el interés Individual del 
productor se someta de Una vez portcdas al in· 
tleres superior de la nacl0n, 

Deho también decir, en lineas' generales, que 
esttmamo:s necesaxio introducir disposiciones que 
signifiguen una reaocción CQDtra la paro:üaciÓlll 
exce,siva, no debiendo permitirse una parce!e.ción 
de predios . agrLcdas en lotes, que, atendidas las 
condiciones de; suelo y de la zona, no permitan 
una explotación realmente útil. 

En esta misma forma pensamos que deben que­
dar estipuladas en la ley la sindicalización cam·' 
pesina, la presunciÓt.'l legal de la insuficiencia del 
sa'ario vital campesino en todas las zonas de] 
pais, y la creación del Departamento Nacional de 
Bienestar de obreros del campo . 

oreemos, también, que además de los articoos 
referentes al abastecimiento, racionamiento y re_ 
gu'ación de las exportaciones, debe 1':1 ley preo­
cuparse de la Q-Jfensll de nuestra economía para 
después de la guerra, Para nadie es un misterio 
la situación muy dificil en que habrán de quena¡ 
productos t'~l1 principales como lo' son el sa'itre :a 
el cchre, y en consecuencia la cesantía obrera y 
el empObrecimiento de provincias enteras a que 
nos encontramos expuestos. Debemos ir pensan. 
do ya a dende deT1var nuestro esfuerzo para. 
evitar tales ma'es. Creemos que desde luego. debe 
investigarse seriaitDente si Chile tiene otros pro­
ductos ecD que poder amo'l'tiguar el daño que. 
causará a nuestra economia la menor exporta. 
ción. de ccbre y .de salitre. A salvar estas dificul. 
tades tiende nuestra proposición de crear e¡ Ins_ 
tituto de Investigación y E1q>erimenooción Indus­

. tria!., Pluedo decir, como un antecedente fa'\-'OIl'a_ 
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bl~, que Ya funcio~ en l~ Uilliversidad de ~ile cl está inscrito a pontinuación de Su Señoría y ten­
InstItu~ de Est~?IOS. N~.Clonales. cU?,<JeebJetivos drá el tl,empo suficiente para hablar en 'seguida. 
son de lillf·ormaclon tecnlCa y extensIón. Yo ruego a los Honorables Diputados que hagan 

En . ~uanto . a las utilidades excesivas, '. creemos uso. de la pala bra en el orden, de inscripción. 
que deben ser aprovechadas a titulo de lDlpuesto TIene la palabra el Honorable señor BiI.rt ' 
por el e.stado, y des~inadas exclusiva.m.c;n~ a obras El señor BART. - En este proyecto in~eadO 
d,; c:amlillOS y de rIego, .que son las urucas obra~ y difícil; como en todo problema económico ge­
:b~:ias zi°Si:Jles, de r~allZar por el memento, pues neral, hay dos aspectos que conviene considerar 
forma ~á.s m~~e:~~esalIm~~~kY agrP~m~even 00 s('parad~mente para ma:vor claridad y para no 

_co a. , ccnfundIrse en su estudIO y resolución. 
Plenamente de. 8:<'ilerdo con fll:cultar a~ PreSl- Uno, que' pertenece al detalle y a 1 técnica 

dente de la Repub1ica para que fIrme, ratlf~ue 'Y del detalle y que es subsidiario, y el ~inCiPal 
con,cluYt> l~S trr:tados de <?Om€["Cio Internacl~a- Que es, o debe ser el fundament 1 y d . t 
les, promov~do el intercambIo con los demá.s paISes ' .., ' , a omman, e, 
del Continente, y asegurando la colocación, de lOS En esta dl5CUSIon Vf!.Y VIendo como ~l prOblema 
prt:ductos nacionales, después de la guerra, quie- de los de~lles: ~lacI~n, costo. de .l~ yIda, \~an8?­
ro aprovechar está ocasión para manifestar ja clas, preCIOS, ';Uedlo CIrculante, deflclt, ca::Ja fl5-
que ha sido &Uprenla inspiración de nuestra a.c' cal, etc, van SIendo tratados separadamente ?' en 
ción y de nuestra doctrina, Hem05 sido, somos y t?:-no de cada uno se va. de~arrolIando ~a dISCU. 
seremos antiimperrialistas, y quiero decir aquí, co. :~on cargada de ~atos téCnICOS, es~adfstlcoS, p?~ 
mo 10 dijer!l. no hace tnlucho tiempo desde la tri. "lCOS y hasta sentImentales que alejan la atenClqn 
buna de 105 estudiantes del Brasil que si bien)e. del problema central y principal que es mdispen­
necesidad de derrotar a Hitlet no~ exige un pan- sable buscarlo, colocarlo en el primer plano y ,en 
.amer1canismo antifacista. esto no quiere decir que fundon de él discutir y resolver los demás" 
Latino Aménca no tenga sus prob:emas especificos. Siguiendo este principio qUiero entrar en el de­
Gran parte de nuestra actitúd futura dependerA Date abordando el problema solo en sps lineaa 
natura.lmente del curso que tOme el proceso 'in- fundamentales. 
temo de los Estados Unidos. Esperamcs que robore, El proyecto presentado por el- Ejecutivo con el 
Wall Stret triun.fe, el espiritu que simbolizan nombre de "Proyecto Financiero, Monetario y de 
Rooseve:t y -Wailace. Pero senalamos desde ya la Fijación de PreCIOS" no lo estimo como una me~ 
urgencia de aproximar y ccmplementar en lo po- dida permanente' y completa para dar soluciÓ» 
sib:e la economía de 10iS paises latinoamericanos, a los problemas de la economía nacional, Me "". 
Est6 guerra nos ha gritado una gra.n verdad, la de rece sólo una medida' urgente v necesaria I!I~ 
nuestra depen~encia 'económica, y nos ha dado emerge;:¡cia, ' 
una gran lecclon, la necesidad imperiosa de ir a Es urgente aliviar en lo posible el efecto dI 1" 
la formación de los Estados Unidos dei Su.r~ .Icllta de los artículos importadOS indispensal.te.4 

Nuestra actitud no es ni puede ser elegir el de que se ve privada nuestra economía, por mt 'lit 
amo de mañana, sino que luchar porque eh la post de racionamientos y controles y otras medí-~ 
guerra América Latina complemente su libertad que la experiencia vaya aconsejando. 
Ilolitica con su liberación económIca. 

Por último, señores, estimamos que en 10 finan­
cwro debe haber una coordinación entre la p<?litica 
económica del Gobierno, y la del Banco Central y 
ltt Caja de Ahorros mient:ras se cree el Banco dl'l 
Estado, 

, y antes de terminar quereMOS declarar e.n forll",a 
perentoria que no acéptamos ningún cercenamien_ 
to a las conquistas de los trabajadores ni ningl¡­
na rebaja de sueldos ni salario;>, 

Señor Presidente, señores Diputados: al' precI­
sa} nuestro pensamiento 'ante la Honorable Cá. 
mara y ante el pais ffeote al Proyecto de la Lf!Y 
de facultades económicas abrigamos la esperanza 
{JI" que los' hombres sientan el llamado de la pa-

, t,ria que en momentos ex~aordinarios nos Obliga 
a sacrificarnos a todos por igual: '1 redoblar sus 
trabajos al hombre que está en la mina deba ¡ti 
dI' la tierra y a extrangular su egoismo al Que 
negocia encima. de ella, Y a todos en conjunto; 
señores; a postergar los excesos políticos mirando 
sólo por el bien del pais, 

- APLAUSOS EN LA SALA. 
El señor TRONCOS O . ,- Pido la palabra señor 

Presidente 
El señor OPITZ. (Presidente Accidental). 

Tiene la palabra el Honorable señor Bart, que es­
taba inscrito a continuación. 

El señor BART." - Podría conceder una inte_ 
rrupCión al Honorable colega. 

El señor OPITZ. (Preside.nte AccidentaD .­
Honorable Diputado: el Honorable señor Troncoso 

La continua y desordenada alza de precim U 
c"mpo propicio para el espeCUlador que SI' e~\rí.­
quece sin desarrollar esfuerzo y provoca una t' fl'{a, 

tunea sensación de malestar. desanimando al '\Uf 
trabaja honradamente, ante el ',pobre resul~ 
Cie JU ~ctividad creadora. 

Existe una profunda sensación de inquie '''14 
~n:,te el desajuste entre sueldos y salarios y el :t:J¡. 
kl siempre creciente de los artículos de ConiYiUnl, 
y así se comprende fácilmente la desilución y 11' 
orlera de empleados v obreros cuando al ,logr"" 
estos reajustes o conquistas que han creído defi­
!2,itivas; se les derrumban, y ven que su anhelado 
bienestar ha sido sólo un engañoso espejismo. 
, Es deber imperiOl¡o de todo gobernante prevenir. 
L:> . guerra nos ha traído con la enorme exporta~ 
cién de salitrt' y cobre una corriente de oro de 
t.a.nta importancia; que no sería exagerado compa­
rar con el período bíblico de los años de abundan~ 
cia. Ahora, como entonces vendrán lo:;; años de 
escasez y ahora como entonces es sabio reservar 
¡:,arte de este oro para p'oder afrontar el porvenir, 

Ante este cuadro clinico que pone de manifiesto 
s610 algunos de los graves aspectAs del momento, 
!lO es posible pedir a los gobernantes que perma. 
nezcan impasibles, Es su deber imperioso inter· 
w'rJir y ) Jo no puede ,haber, cabida J)ara la politi-
~'t del "laissezJaire" _ ' 

Hace seis meses vió la luz en la prensa un roa­
'nifiesto de los agrarios que ~resaban ya. en esa 
fecha, la urgente necesidad de, tomar las mismas 
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medidas de previsión, control y limitación que aho 

r". figuran impresas en el proyecto en debate 

pedia el manifiesto, estabilización de prec\os y del 

valor de la moneda, limitación. de las utilidad{'~~ 

excesivas yagreg"ba además "órden y. econom'.D 
el' los gastos públicos". 

Este documento dice así: 
"Excmo. sefior: 
El pais atravieSa en estos mOJn,entos, espec:al­

mente a consecuencia del conflicto mundial, por 

una de las horas más dificiies de su histo­
r·ia, y ello está produciendo un estado de in­
gl\li.etud pÚblica que el Partido Agrario consi­

dera de su· deber expresarlo . a V. E. Sabemos 
que es un papel ingrato decid' la - verdad con 

. crudeza, pero el estado de ánimo. casi general 

del país nos obliga a asumir este papel de pre­

venir al Mandatario Supremo, sugeriéndo1e, con 
tOdo respeto, lo que el pártidoconsidera urgen­

te y necesario hacer para mejorar la situación. 
. El estado de inquietud que eJclste en la OPi­

nión pública se debe, Exymo. sefior, en gran 

. plIjli.e a la enorme carestía de la vida y a la 
diSminución constante del poder adquisitivo de 
nuestrn moneda, 10 que está produciendo una 
insegu,ridad general en productores y consum;­

dores. 
Los aga'!a;rios: vemos con alarma [as consecuen­

cias que este esbado de cosas. puede tener para 
el futuro de la nación, y creemos no exagerar 
eXlpresandoa V. E. que puede llegar hasta pro­
vocar dificultades delicadas a vuestro Gobierno, 
y aquéllas podrían salvarse tomando desde luego 

uÍ'gelltes medidas conducentes a evitar la con­
tinuación de tan alarmante estado: 

Las proyecciones de la guerra sobre' nuestro 

país, determinan tamb~én que crece de día en 
día, y este fenómeno de malestar es necesario 
detenerlo por el bien y el porvenir de nuestra 
patria. Es por esto por lo que nuestro partido 
ha decidido dirigirse a V. E. con el respeto de­
bido para sugerirle aquel1as medidas que en 

nuestro sentir son las llamadas a detener la 
inflación ~ue ~stamos presenciando. 

. Las condiciones . del pais,· en los. momentos 

actua,íes, puede desgraciadamente considerarse de 
preguerra, y esto justifica sobradamente la apa_ 

rente dureza de las medidas que se deben tomar 
de imnediato como únicc 'medio posible . de 
evitar daños irreparables que se producirían. s n 
lugar a dudas y a corto plazo, si se vacilara 
:a aplicarlas con firmeza. 

En esta circunstancia nos limitamos a señalar 
dos clases de medidas, unas a corte' plazo y 

urgentísimas, Y' otras a mayor p[azo y que ne~ 

oesitan más estudio y med:tación y que tienden 
a organizar nuestra economia sobre estas bases 

e¡¡tllibJ.ell. I (el: '.: t • 

URGENTES Y A CORTO PLAZO 

1.0- Detener a cualquier costo 'la inflación 
por medio de: 

a) ReVisión feneral de la planta de emplea­
dos fiscales, separando a todos ac;uéllos que pue­
dan vivir por suS propios medios de fortuna, a 
los . que se hayan incorporado rec:entemente y 

QlUl no sean indispensables. En general. dismi­
nuir los' gastos públicos al máximum mientras 

dure llil actual sit~ón. 
, b) Estabilizar sueldos '!I salalios público~J 

part.culares, ya que el constante cambio de ellos 

es factor primordial del encarecimiento de .la 
~~. ' 

c) Limitación de las 'utíLdades agricolas, 'in­

dustriales y comerciales por ,medio de uri im­
puesto progresivo a las rentas. En la actual 
situación no deben tolerarse utilidades de gue-
rra. '. 

d) Disminuc'ón o supresión de derechos adua_ 

neros a los artíCulos que sean indispensables a 
la vida y al consumo nacional. 

Como medidas de aplicación a más largo pla-
ZO señalaremos: ' 

a) Fomento de la producción agríCOla, faci­
,li:tando los capitales controlados y necesarios, 
estableciendo estaé:ones experimentales, genéticas 

y orientadoras del productor, como un medio 

único y seguro de satisfacer las necesidades del 
consumo Jnterno. -y estimular al máximum la 

. prodUCCión de aquellos articulos de exportaCión 

con ~ercados· seguros en el exterior No habrá 
posible agriCUltura en Chile. m:entras esta in~ 

dustria no tenga seguridades y mercadoS exte­
riores ~ue compensen la producción de articu" 
los de costos caros y, en suma, que sea una 
industria que rente en proporción a los eapitales 
y esfuerzos que necesita., 

b) Estudiar yorganWar un plan completo y 

práctiCO que soluc.:one el problema del acarreo 
y. la distribución de los productos alejados de 
los centros consumidores. Podría ser por la ins­
talación de frigoríficos en ferrocarriles y va­
pores y puertos. Es necesario fomentar la Ma­

rina Mercante Nacional pbr medio de primas, 

cXle'¡lc:ón de impuestos y liberación de trabas 
y r~glamentos legale13. Construcción preferente 
de caminos transversales, habilitación de vías 
fluviales y puertos pequeños libres. 

c) Atraer capitales de emigración extranjera 
para' la agricultura y la pesea o a otras indus­
trias que elaboren exclusivamente materias pri­
mas nacionales, 
~ resumen, elaborar de acuerdo entre el 

Gobierno y sus OTganismos técnicos Y los agri­
cultores, un gran plan general 'de fomento 
agrícola a largo plazo, con estudios y orienta­

ciones definidas y prácticas. con vistas a la pro­
ducc:ón, exportación, distribución y consumo 

Sin pretensiones de haber abarcado en su 
totalidad. los graves problemas que nos afec· 
ban, creemos que todos los partidos polítiCOS y 
especialmente los que contribuimos a la elec­
ciÓn de V E., estamos, en la obligación de apor­
tar con todo patriotismo nuestra colabor,aciÓlIl e 

ideas tendientes a resolver la difícil situación 
por la que el pais atraviesa y en esta convic' 
ción es que nuestro partido ha estimado opor" 
t.uno manifestar a V. E sus puntos de vista en 
tan seria emergencia, y cons:dera.mos que ha 

llegado el momento de que los partidOS políticos 
depongan sus intereses partidistas en beneficio 

de los grandes y permanentes intereses del pais 
COn los sentimientos de nuestra más atent.a 

consideración, saludamos a V. E. con todo " 
peto. - HUMBERTO DEI PINO PEREIRA pr('" 

sidente en ejercicio; ALBERTO DEL PEDRE­

GAL ARTIGAS, secretario general" 
He querido reCtllcar lo de "orden y economía" 

en los gastos públicos para expresar mi profun­
do desacuerdo con la afirmación que hace el 
señor Ministro, de que los tres mil quinientos 

millones en' que él estima los ga,stios p~blico5. 
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no s gnifican una' carga excesiva dentn de 
los diecinueve mil millones en que avalúa J;, 
renta nacional. Espero una ocásión más pl'Opi' 
da para poder aclaral detalladamente mi dis" 

,conformidlld cOR. estas cifras Ji COn la afirma' 
ción del señor'Ministro. 

Las medidas que se conc,eden al Ej¡,cutivv, se' 
-gún el proyecto, son extraordinarias y tennblel> 

Es n3tural, PQr lo tanto, que despierten re' 
relos y oposiciones cerradas. Es l~ consecut;ncia 
de la interdependencia que liga ahora a lo~ 
pueblOS y los hace enemigos la que nos ol:!L· 
ga a aceptar, en estas horas anormales. medio 
das también anormales, similares por lo demás 
a las adoptadas por 10.<; vecinos, Estos recelo~ 
y oposiciones expuestas hast" ahora por 10'< 
oposicionistas, no se han condensado en nin· 
g¡1n • otro proyecto que señale procedimiento$ me· 
jores. De modo que sólo queda a las persO:r.as 
independientes pronunciarse por éste que, aUllo 
{}ue no perfecto, manifiesta por lo meno., la 
intención y el deseo de hacer algo para afron­
tM los acontec:mientos presentes y futuros. 

La SUIlla' de facultades excepcionales que se 
conceden al Ejecutivo' con 'e'ste proyecto son de 
tal trascendencia y novedád,. que deben ser 
usadas cOn suma cautela y prudencia por go­
berna,nt~s que deben también ser excepc:onal­
mente prudentes en su aplicación. Para que 
este ensayo' peligroso de tomar y dirigir la eco­
nomía nacional no tenga resultados y rep",rcu 
siones destructores en una nación pobre y des­
organizada, debe crearse un clima de absoluta 
honradez, de estricta y dura justicia, apartado 
por completo del ambiente poIftico y demagó-
gico dominante. , 

Sin n'nguna duda, esta últimá 'condición, o 
sea. crear pata esta ley un clima no poHtico 
como condición "sine qua non"para Gue pued., 
tener buen 'éXito, es lo más difícil de cumpliJ 
para hombres enviciados con el virus polítlcr. 
naCíonaa. y para el Diputado que habla y para 
la i4ea gremial corporativa que .representa. este 
enaayo de separar' hasta do~de se pueda l~." 
actividades económicas matenales de las act: . 
vidades políticas idealistas. es la única solución 
nac:onal y segura para sanear y robUstecer 
nuestra economía y al mismo tiempo sanpar· y 
dignificar nuestra política. 

De acuerdo con esta idea, consideramos que 
la autoridad casi absoluta que se da al F'jl" 
cutivo con este proyecto, significa suprimir las 
inJf1uencias retardatarios Y corruptDras de l¡ls 
mayorlas políticas irresponsables de 1as Cánia .. 
ras. La supresión de estas influencias y pres~oJle. 
que ha levantado airadas Y l,ir.oas protest'1-~ eq 
los círculos parlamentitrios, son para nos)tru< 
un buen augurio y una garantia de que pstp 
proyecto de tanta novedad. de tanto pelig"( \ 
de una tan difícil aplicación, tendrá mayores 
posibilidades de ser realizado. dentro de lln~ 
atmósfera diferente de mayor libertad y de 
mayor responsabil:dad. 
. Confiamos, además, en la briosa tenacidad y 
en la singular modeSltia exentas de pretensio­
nes a la infabilidad dogmática del actual Mi­
nistro de Hacienda. Pero temo que los .podp, 
rosos intereses eco.lóm'cos, cuyos privilegios IU~' 
minuirá en parte el. proyecto, logren derribarlo 
"! destruir así las pequefías esperanzas vincula' 
das a este proyecto. 

No podemos, entonces, como en tiempos de paz, 

darnos el lujo de tener un Parlamento con exce­
siva libertad de expresar ideas dispersas y hacer 
poco, que el> la caract€rí.$tica de todos estos or~ 
ganismos d¡'!liberantes. 

Estamos en tiempos' de guerra y necesitamos 
concentrar en una sola mano enérgica yresuel~, 
la solución de estos problemas· 

El Diputado que habla sabe perfect8.lft€nte qUt. 
estamos dando un salto en el vacio; peró cua.ndo 
se llega a Eituaciones como la presente, cree que· 
ningún espiritu resuelto y enérgIco debe vacUaJ' 
entre no hacer nada, contem,Plar pasivamente có" 
me pasan los acontecimientos, cómo se derrumba' 
una nación, a arriesgarse a dar este salto peli­
groso, 

Por estas razones" Honorable Cámara, el Part1-
d<: Agrario y el Diputado que habla. que no soP 
partidariOS en forma 'alguna de la econom1a, diri­
gida en tiempos normales, se a,rnesgan a dar este 
salto peligroso y votarán favorablemente el pr()­
yecto. 

El señor TRONCOSO.- Pido Ja palabra. 
El señor CASTELBLANCO (Presidente).- Tie­

ne la p<1labra Su Señoría. 
El señor TRONCOSO.- Cuando escucho a mi 

Honorable amigo el Diputado pOr Santiago; seftor 
Julio Barrenechea, luchan en mí dos sentimientos: 
el de admiración por la belleza de la fo~, por 
la estética de sus frases y el de rechazo por los 
conceptos errados, de fondo, del discurso. 

No podria faltar, como es lógico, en un repre­
sentante del Partido Socialista. un ataQue a la 
doctrina liberal .. 

El Honorable Diputado expresa que' esta. doctrl­
na, que pUdo haber prOducido buenos efectos en 
otrora, hoy ha hecho crisis V tiende a desapare­
cer. 

El ataque más grave que se hace a la doctrina 
liberal. es la de ser anárquica y desorganizadora 
de la economia general 

Yo voy a contestar este exordio, brevemente, 
al Honorable Diputado señor Barrenechea. La gue­
rra del año 14 fué transformada por todos los 
países en una guerra netamente económica, dan­
do nacimiento a lo~ nacionalismos económicos y 
a las autarquías, ¿Qué efecto prodUjO esto en eJ 
mundo? Jamás se ha visto, Honorable Cámara, 
mayores catástrofes financieras y económicas que 
las que han acaecidO desde el afto 18 acá. Nunca 
se ha .,isto mavOJ número de desocupados; sola· 
meñte Estados Unidos tenía 20.000.000 de ellos, 
y en Europa había una cantidad casi equivalente. 
Jamás se ha visto en el mundo moderno mayor 
bancanota ni má.s miseria, y ,- cosa paradojal -
cuando habia hambre en algunas' partes, en otras 
se liquidaban cosechas, se arrojaba al mar el ca­
fé, se quemaba el trigo y se impedia. como en el 
"Ne\\, Deal" en Estados Unidos. que se .produ.ieI'a 
en los terrenos agrícolas. Todas estas catástrofes, 
todas estas grandes y desesperadal' crisis econó· 
micas, a ¿qué se han -debido? SencUlamente a que 
no se deja jugar al libre cambio internacional, 
que, en definitiva, viene a salvar todas .estas di- ' 
ficultades y viene a establecer la armonía eco­
nómica. En la preguerra, cuando existia' un libe-
, ralismo económico, habia crisis locales debido al 
desplazamiento dEl capitales, a invén~ion;s técni­
cas, etc. Se sufria épocas d~ <lesocupacion'13a1as 
de precios. bancarI'otas, pero n~ca tuvo IÓll éa­
racteres catastróficos que asumen hoy' día. 

'f" 
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En realidad. a la simple vista. se puede creer 
que las doctrinas liberales no organizan la econo­
mia. que son anárquicas, pero hay que pensar que 
estas doctrinas obedecen a leyes que están por 
sobre nosotros. ~. el estudio de las estadísticas ha 
comprobado cómo' esta producción anárquica del 
individualismo liberal no resulta el caos de las 
aéciones' colectivas. De) desorden individual nace 
el orden 'de los resultados generales, en obedeci­
miento de una ley que se llallla de los "grandes 
nUmeras". Lo que es verdad y se comprueba, es 
que la: economía dirigida, intervenida o planifica­
da, falsea e impide, muchas veces, el restableci­
miento del equilibrio económico, siempre sensible 
y afectado por inventos, perturbaciones climaté­
ricas, aún por .las modas y cambios de gustos. To­
da economía dirigida supone medidas poliCiales l 

p~ra- supervig'ilar o reprimir las transgresiones de 
J»::0ductores y consumidores cuando los preCios se 
alejan . del resultado del libre juego de la oferta 
y la demanda. 

Soy muy contrario a la ley en debate, porque la 
considero tanto o más peligrosa que mi H. colega 
sefior Bart. Para mI .esta ley .es netamente revo­
lucionaria.Sí ella se aprueba,. significa sencilla­
mente que se va a arrasar con el aétual régimen 
económico de la libre concurrencia. 

F;l sefior BART.- ¿Me permite, Honorable cole­
ga? 

El sefior' TRONCOSO.- Con mucho gusto. 
El sefior BART.- Entiendo que tenemos' tiempo 

de sobra, de manera que podemos divagar un 
poco ... 

El sefior LABBE.- Pero el H. sefior Troncoso 
no dlvaga. . 

HABLAN VARIOS SE?ORES DIPUTADOS A 
LA VEZ. . . 

El sefior BART.- Es un fenómeno interesante, 
Honorable Cámara, observar cómo hombres que 
militan en campos diferentes. como los Honora­
bles seÍlotes Barrenechea y BelisarioTroncoso, Y 
el Diputado que habla, aparecemos a veces tan 
distantes de ciertos puntos de vista que, examina­
dos 'a fondo, pueden estar tan cercanos. 

Pero yo creo. Honorable Cámara. que ello se 
debe ~ simple confusión en los términos. Yo soy 
liberar económico en Chile. y soy, en cierta for­
ma, también socialista •. porque las formas libera­
les, las formas socialistas no son términos absolu­
tos, Honorable Cámara. 

Enest.rich lógica, yo pienso que en ehiif'.. ron 
!ju 6 h;,bltantes por kilómetro cualirado e~ un 
absurdo y una ignorancia querer hacer ecoll'lmia 
d:l'igida. v socialü;mo ; pero también pienso que 
es un absurdo y una ignorancia que, en países 
como Bélgica y Francia,' con 300 o 400 habitantes 
por kilómetros cuadradOS, no se llega a hacer so-
cia'ismo. ' 

Las formas. económicas se dice que de~ermillan 
las formas políticas y SOCiales; por eso el actual 
proyecto lo consicl#lrq peligroso y absurdo para 
tiempos normales;· no es el régimen económicO 
que le conviene a este país; pero ahora .10 acep­
tarnos únicamente por las circunstancia.s a que 
me hei'eferido. 

Decía a mí Honorable amigo señor Del Canto, 
en este momento. que soy enemigo de la 'nter­
vención policial, perQ cuando me están asaltandO 
tengo que llamar a la policia, 

El señor TRONCOSO.- Contiml0. 
Al terminar, mi Honorable colega Bart dice que 

aunque haya economía dir.gida, la naturaleza .so­
¡s. nes llevará otra vez al libre intercambio libe-
ral. . 

En realidad, yo ·tengo esta sincerá fe ot:l Hono­
rable seÍlor Bart, pero para llegar a esto vamos 
a tener que sufrir duras época.s de atraso, fll .el 
progreso dé nuestra cultura y regresar a épocas 
prímitivl!.5: y esto es lo que no deseo, que se lle­
gue a este caps para empezar de nuevo y alcan­
zar' una c1v,lización espléndida como la que pro­
duce el régimen económico liberal. 

Como decia, a,taco esta ley porque ia conSIdero 
revolucionaria y porque su . aprObación significa 
sencillamente arrasar con los rastros de la Ubre 
concurrencia, que es el'régimen actual de· la eco 
nomía del país, desgraciadamente ya muy inter-
venido.' . 

Pero esta ley que es muy interesante, de' mu­
cha gravedad que inquieta fuertemente al públi­
co, y que Cen toda' razón, ha sido mandada por el 
Ejecutivo en forma que Lene que ser, por fuerza 
rechazada por toda la opinión de esta Cámara. 
Este proyecto tiene tres caracteristica.s que resal­
tan a la vista de s.u simple lectura: las tres c/Í,­
racteristicas prinCipales de esta ley son, en primer 
lugar, sU inconsetucionalidad; en segundo lugar, 
un notable aspecto de improvisación; y, en ter­
rer lugar, el que de ella se desprende un menos­
pr(Jcio hacia el Poder Legislativo. 

El aspecto constitllcional no lO voy a tratar a­
fondo, ya qUe lo tratarli.n otros de mis.' Honora­
bles colegas. . ' 

Pero debo dejar constancia que ella en su too 
talidad no es otra cosa que una delegación de 
atribuciones que está expresamente prohibida en 
el artículo 4.0 de la Constitución. 

Más, aún, esta ley no solamente invade las atri­
buciones del Poder Legislativo, sino también del 

.Poder Judicial. y, al efecto, el articulo 4.0 de e.ll~ 
expresa: "La violación de los preCios estabilizadOS 
deberá sel' sancionada hasta con las s.guieDlea 
penas ... e¡c. En seguida, menciona las pena... 

El' artículo 5.0 establece: "Las penas determi­
nadas por el artículo ant~rior se aplicarán adrnl­
nistrativamente, en la forma que sefiale el regla- _ 
mento, y sólo podrá reclamarse de ellas previO 
pago de las multas que correspondan". 

Esto es sencilamente una invasión de las atn­
bucienes del Poder Judicial, y viola el artículo 80 
de la Constitución Po:itica del Estado que dice: 

"La facu:tad de juzgar las causas civiles y cri­
minales pertene exclUSivamente a los tribunaleb 
establecidos por la ley, Ni el Presiden e de la. 
Repúbl1ca, ni el Congreso, pueden, en caso alguno 
ejercer funciones jUdic.ales, avocarse causas pen" 
dientes o hacer revivir procesos fenecidos". 

Como la aonorabl'e Cám,Q,f4 ve, esta es uw, 
transgresión flagrante de la constitución. Pero 
hay más 'aun; en el mismo artfculo se puede ap~­
ciar la improvisaCIón de esta ley al no determl­
nar en él ,qué tribunal va a ser el que va a apii-
car las penas. I 

¿Y ante qUién se reclama, Honorable Cámara? 
No se sabe. Establece que las penas deben ser apl! 
cadas administrativamente, pero no dice ante 
quien se reclama. 

El Se.fior IZQUIERDO.- Ante los tribunales del 
pueblo, Honorable colega. 

El sefior TRONCOSO. - Si es que se puede 
hacer. 

.. 
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El señor CHACON.- Contra los especuladores 
del puebla. 

F.l señor MQ9RE.- Permitame. Honorable cO­
lega, 

El señor BART.-' E: pueblo también especUla, 
Honorable Diputado: si en cada chileno hay un • 
especul~ dar. 

Aun más, señor Presidente : el seÍlor M1n1strb 
d'~ Hacienda ha insinuado r. esta Honorable Cá­
mara que si nosotros no estimamos todo lo oons· 
titu.cional que él. cree a este prOYecto de ley, jo El señor CHACON.- Los que eJpeculan son, 

lOS de la clase de Su Señoría. 
El señor BART.- No hable en términos gene­

rales:. ha)! horribre:; buenos JI ma~os. arriba v 
abajo. 

El señcl LABBE. - ¿Y na descubierto el Hono· 
rabIe señor Troncoso quien va a áplicar estas 
penás? 

El señor TRONCOSO-- No, HOnorable colegh. 
Puede señor el Subdelegado de PerquencO • ' .• 

-RISAS EN LA SALA. 

El señor TRONCOSO.- ... o el de Calama. 
En, realidad, no se sabe quién es el que va a 

aplicar es,as penas ... 
El señor DIEZ:- Puede ser cualquier emplea·· 

do público, Honorable señor Troncoso. 
El sefior TRONCOSO . '- Puede ser cualquiera. 

y en esto se ve nuevamente este aspecto deim· 
provisación que caracteri~ a esta ley. Asimismo, 
de la lectura de cualquiera de sus articulas se ad· 
vierte la falta de sentido jurídico. 

Por lo demás, una de las partes más importan· 
tes de la ley, la que habla de "as medidas finan­
cieras, por ejeltlplo, el articulo 21, dice ási: 

"Artículo 21.- El Presidente de la Repúblicb 
podrá adoptar todas las medidas económicas, fi· 
nancieras y monetaria:> que se necesiten para con­
trarrestar los efectos del conflicto internacional 
en nuestra ecenomia. con excepción de aquellas 
que pueden signifi~ar la modificaQión o amplia­
ción de los actuales impues:cs y contribuciones. 

Especialmente, el Presidente dl" la República 
podrá dictar disposiciones para: 

a) emitir y colocar obtgaciones fisca'es con el 
Objeto de disminuir los déficit de presupuestos de 
la nación; , , , 

b) hacer desaparecer los efectos de las emisio­
nes del Banco central. derivadas de) exceso de 
divisas extranjeras en el mercado de cai:nbios, y 

c) fac1litar las operaciones de créditos del Es· 
tado y de los particulares", 
En realidad, todos los articulos de este pro­

yecto de ley no significan otra cosa qt4e la ex, 
Tl<>sición de los propósitos que tiene el Gooierr.o de 
li),[~tuar ,para resolver ciertos problemas; pero "nin­
guno df' estos propósitos aparece rondensado es· 
pecíficamente en este proyecto en fotma de una 
ley: dé manf'ra qUE:, realmente. no sabert:los de 
('¡ué manera. va a actuar el Gobierno para obtfn,'r 
Sl1 finalidad; ne sabemos cuál es su !!lodo de .pen 
sal' v cómo va a legislar, 

Pero este mismo aspecto' de imprOVisación que 
presenta' e8ta ley, tia sito reconocldcy por el p,ro< 
pio señor Ministro (le Haé!ienqa En fj'ta Corpora· 
ción, ya que en mucha.- ocasiones ha repetida 
aquí con insistencia que la ,Honor¡tble Cámara de­
ble concedCir [as medidas solicitadas que la Hono­
rable Cámara debe hacer obra constructiva en es­
te caso, proponiendo medidas sobre lar materias de 
q U1' tra ta este proye~to, Si lo que desea el Gobierno 
es que el Congreso haga lás leyes ne~esarias, de­
bió haber francamente dicho, el Gobierno necesita 
tales leye" para remediar tales y cuales efectos 
económicos QUE:' están sucediendo y que tienen ca­
rácter de gravedad, y solicito hagan. los Proy,ectos 

, pertinentes. 

podemos transformar para darle la ool1stit;uclona~ 
üdac, que nosotros echamos de r.1enos en él. Pero 
yo creo que el señor Ministro nos está pidiendo 
u.r. verdadero milagro .al pedir .:}ue transf<lT!DemOS 
en una ley constitucional este proyecto 'que es 
fundamentalmente inconstitucional. 

El seno):' TRONCOSO.- El tercer aspecto que 
caracteriza a este proyecto de leyes, como he fu· 
chao el meno:.precio que encierra hacia el Poder 
Legislativo, 10 que deduce también, 'de la misma 
lp.rtura d~ sUs di~oslciones. 

¿QUé es 10 que nos pide el Poder Ejecutivo CQt\ 
este proyeofu? 

Nos pide que le deleguemOg toda~ las faCulta­
des que nos otorga la Constitución pOlítIca del 
Estado para legislar. con el objeto de pemlitirla 
tomar todas las medidas que t1stime necesarias 
para resolver un sitinúmero de prOlrlemas de la 
mayor compiicación y de la mayor gravedad. 

El Ejecutivo demuestra con esto que no' tiene 
fe en nuestra capacidad hgislativa; el Ejecutivo 
nos hace también el agravio' injustificadO de decir 
que no encuentra cooperación, colaboraClón, pa­
r:t dictar las leyes que neeesita el país.' LógIca­
mente que este agravio, esta ofensa, recae de mo­
d~ más grave' sobre su mayoTÍa, sobre los parti­
do:; que lo acompaftan, porque el Ejecutivo la tie­
ne aquí fuerte y diSCiplinada lt su favor. pues ne > 

visto a menudo el caso de que miembros ( esta 
maycría que consideran que las medidas que L'ro­
ponf el Ejecutivo' en sus' leye::! no son acertadas. 
l<ls votan favorablemente ~bedeciendo a una ,~ 
ciplina férrea. Lógicamente la :ninada no puede 
h~,cer otra cosa que' criticar 1()1S proyectos del Eje­
cutivo, que son de su responsabilidad, ,mesto que 
~n interpretan su manera de pensar; pero al cri­
tICarlas cumple con su deber, porque trata de me­
,iO!'arlos, como en muchas importante" ocasiones 
lo ha hecho, en beneficio del país. 

Considero peligroso, considero dañino para lID 
Poder Público el que trate de desprestigiar a otro 
y nó solamente para el Poder que se trata de 
desp;restigiar; porque. cuando uno de los Poderes 
trata de derf\par a otro, e,s él el que se pone en 
pe Jigra, porque la Constitución Política es muy 
sa~}h al repartir la, responsabilidad entre íOS tres 
Pt,dere.s. porque de 'su equilibrio nace la estabili­
dad del Gobierno, 

Pero aún más. considero que el Gooiel'no parte 
d~ una base errada. que el señor MiIiistro patte 
de una base errada, cuando trata de despreciar 

, el tamiz de ia critica de las Cámaras Ahora que 
esté presente el señor Ministro voy a reafirmar 
esta idea. 

En realidad. las Cámaras Legislativas son un 
poder naturalmente crítico; pero, al criticar, cons­
truyen. Porque, señor Ministro, aún el error ql~e 
Su Sefiorla censura a veces con acritud, con apa­
sionamiento. las voces de Honorables Qiputados, 
de diversos bancos que suelen intervenir en estos 
debates. sin la preparaCión especializada de SI1 
2eÍloría. es útil, porque sirve ¡>ara rea1irmar el 

,concepto, para purificarlo y. hacerlo, más poten­
t?mente veraz. SiemP'Te la critica construye, seÍÍor 
Ministro, porque el sólo hacho de hacer notar el 
defecto, au."lque no se dé Ci remedio, inqUieta a la 
opini6n de las persona.'! y las induce a buscar 1& 
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solución para este error o mal que se ha hecllo 
llOtar. La critica eS, como qu)en dice, un incen­
tivo para la perfección. 
- Su Sefiorla, pues, po tIene nInguna razón al 

,quejarse amargamente de qUe nosotros critique­
mos los proyectos que se presentan En re¡üidad. 
los 'políticos. es decir, los que tienen el conoci­
miento de las cosas públic¿Js, y los que tienen, 
digámoslo así, adquil'ido el ambiente de las Cáma_ 
ras legisla~ivas. nunca se quejan ni vituperan la 
ceritlca que sale de los bancos de la oposición Al 
contrario. la estudian, la examinan, la contestan 
-y la tOlIlan en cuenta; porque realmente, nuesl ro ~ 
papel es ese, el de criticar, pues es indudable cm 
el Gobierno representa tendenc1ab v doctrinas 
'que son conirarias a nuestra manera de pensar. 
El Gobierne piensa de acuerdo' con su propia 
tendencia y su propia doctrina, ,pero Su Señotia 
-debe tener la altura de miras necesaria para con­
cebir que al desear nOsotros influir en que ¡as 
leyes que s, dicten estéri de acuerdo con' nuestro 
.critErio, queremos de buena fe servir los intere;.es 
<lel país. 

Voy a estudiar áhora. y brevemente. la& di&po­
sidones del proyecto en debate que más hieren 

mi pensar doctrinario. E}J]as son tres: en primer 
Jugar. la que, estabiliza los precios; en Sj:lguida. la 
que estabiliza los salarios v POf último, la Que 
limita las utilidades, 

La estabilización d,e prec10s que se preter.de 
establecer con este proyecto es un trasunto cí 
.está inspirada en la ley "overall ceiling", que está 
vigente en Estados Unidos y en Canadá 

Yo conouo la 'ley canadiense y conozco también' 
sus ante'cedentes o como quien dice su campaña, 
pues en Canadá se h~o una gran campaña en 
la opinión pÚblica para qUe r·sta ley fuera aplo­
bada. El señdt Ministro d~ Economía y Fin"n_, 
zas, Mr, Eansley, decia en uno dt' sus discursos, 
qUe no tengo a la mano. per(. que recuerdo, (me 
esta ley de "overaJ] ceiling" ',' de co.ntrOl total de 
los precios, podría ser aceptada y sólo temporaL 
mente en un pais libre únicamente por las cun­
diciones en qUe se estaba viviendo, ¡,Cuá,­
les son esta¡: condicioneE purque atraviesa 'Cana_ 
dá?' En primer lugar la maynr parte de la renta 
pública está dedicada a subv~mr 'os gastos de la 
guerra, Por cada ocho hora<-' d,e trabajo, tres s,e 
dedican únicamente a la industria de guerra y 
las cinco restant<ps a, la industria civil, a la ptO­
ducciÓn comercial de: alimentos, etc. 

De esto proviene entonces una mflacjón porqn? 
el prooucto dE" ocho horas de trabajo, es decir, 
el salario que se gana en ocho horas sólo con~u­
me lo que producen cinco horas de trabajo civil. , 
O sea; han disminuido 10,< productos d'; consumú' 

I se ha aumentado el poder comprador 
Esta sítu?ción se encuentr¡,o todavía agravaaa 

~rque hay muchOs. el~mentos vJtales que faltan 
y que no pueden llegal a ~ país por falta d? 
flete como, POi ejemplo, el azúcar el café, el te, 
etc. ' Habia necesidad entonc~::., en primer lugar, 
del racionamiento, y después y sobre todo, de 
elite control de, todos los .prec10s, 

Cuando se hace notar esto, los americays dicen 
qu~ 'Os canadienses son descendientes de lOS 
franceses avaros 

No sé sI con <Esto quiere nacerse al pueblo <:a­
:laoiense un cargo o un baldón. Para mi. no, Yo 
veo en este pueblo el gran espíritu de previsión 
europeL que est3 en contraposición con la impre­
visión americana. ya sea del norte o del sur, 

Esta imprevisión se debe a que, en realidad, 
estos pais!:.::. nuevos, poCl nabitadas y de gran 
producción agrícola es decil de gran producción 
llimt'nticia 00 nan ~urrido nunca como sufrieron 
los pais,es "europeos, dUlrante 'toda la Edad Media, 
de hambre en cada invierno. 

De ahí esta previsión celosa, 'Jorque sólo el 
¡olo¡ nace precavido, hombre . 

yo considero perju6iciaJ \ contraprodu~ente 
establec'é r esta ley en nuestro país En', primer 
ugar porque aquí. en realidad. no existe escasez 

de, productos, \lalvo de ,1TOductos Importados Y 
mam;facturad{),~L Pero lOs productos más vital~s, 
COlllO son JOS alimenticios, no son 'escasos 

Ell señor CH ACCN ,-- Sin embargo el 'pUeblo 
U) ti,¡ne Que 1J0mer, 

El señor rRONCOSO.- Eso es absolutamente 
mexacto, Honorúble Diputado ,Se lo pUédo de­
mostrar con aste hecno' Ud., Honorable Diputado. 
pUede llegar en cualqUier momento a la hora' de 

, almorzar· a casa d'· un' amigo, y tengo la eviden. 
cia de que ahi tendrán lo necesar.lo con Qué ser­
virle a Ud, 

El señor CHACO]\" ,- Eso será cuando S~ trata 
de terratenientes. 

El &efior TRONCOSO,- gIl Europa la ge,!te 
de nuestra clas", eSto es, de ,a clase media a, que 
pertenecemos nosotroR compra los alimentOs, a,b­
solutamente justos para el dia. Su Señoría no 
puede llegar a un¡¡ casa Sln prevlO aviso porque 
no tienen con qué darle de almorzar; la~racio­
n:s son la!:> justa> iJára i1> familia Un paare 
tlene que avisar cuando va a casa. de su hija 
casada qU? va " almorzal para \lue ella auIri~n_ 
te la correspondiente 'ración 

El s,eñor CHACON ,'- Sin emllargú es mayor 
el número de muerto~ por hambre "n Chile oua 
en los pai.>es a que se refiere Su Señoría 

El s ñor TRONCOSO -- (.Me permite Honora­
~le c01ega'l 

Yo creo 1'1\ realidad GU>!' SU 8enor1a exa{[f'fa. 
pero muchísimo. al decir Que aquí hay muertos 
<le hambr2.'" 

En este pais, puede ser qUt exista pa1,!)1erismo, 
porque el pueblo no sabe alimentarse 
, El señor CHACON.- ¿A qué se debe enton­
o,s, que exista tanta tuberculosis en Chile? 

El señor TRONCOSO. - Porque invierte mu.. 
cha parte de sus salarios en otros objetos viciosos, 
que no son alimentos, 

El señor ARIAS.·- En líquido. 
El señor CHACON.- La culpa J.a tienen 10s vi­

ñateros, que tienen este n,gocio, 
El señor TRONCOSO, - ¿ Y qué culPa tier!en 

los viñateros de que le~ compren el vino? 
El señor DELGADO. - La culpa la tienen Sus 

Señorías, que. no l' dieron educación al pueblo 
. Honorab1? Camara, en Canadá esta ley fun­
ciona muy 'bien y, ¿po, que razón? Por. raZOl1e~ 
psicológiceli. En ,el pueblo canadiense casi no ha 
habido transgresiones legales los preelos cas1 no 
suben, ¿Por qué causa?' Porque el pueblo cana.. 
diense es un pueblo disciplinadO en .su consumo. 

El señOr TRONCOSO.- Esta no es una cosa 
de educación. Honorable Diputado, sino de cul­

. tura, que sead!lmel'e Jenta,mente, con el tie~PQ. 
El Seflof DELGADO.- ¡Cómo no va. ".ser ()O.$a 
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de oeducación; cuando por ella el obrero puede 
tener un oficio! 

El señor CHACON.- A JUicio de Su Señocla. 
esto es una cuestión de negocio. 

El señor TRONCOSO.- Pero, también., es 
{lUestióll de disciplina en el consumidor 

¿Han subido l'oS precios en este pais? lnduda­
d1l.blemente que han subido. Pero han subido 
¿POT qué? ¿porque se ha disnúnuido 13 produc­
ción? No. Han subido por varias razones. En 
primer lu~ar, es el efecto de la inflación mone­
tarias, con las emisiones a que se ha visto obliga­
do el Banco central. Esto ha sido la princip:I.l 
c~.usa y se ha agravado porque el cOi.lSUIIlidor no 
ha he~iho nada de su parte para evitar la subida 
de lo.s precios. . 

El consumidor ha seguido compran60 todos los 
QQ:jetos en la misma. cantidad, y aún en mayor 
cantidad que cuando los preCiOS estaban má.s 
bajos. El alza de los pr,eciOS es un verdadero 
controlo freno para el consumidor. Lógicamen­
te, debe disminuír el poder del comprador. o de­
be reemplazar el Objeto de precio ali<l por otro 
objeto de precio más bajo. ' 

Aquí en Chile no pasa esto. 
E1 . señor Ministro de Hacienda. en sesiones 

pesadas, hablaba, precisamente, de lOS efectos 
en las ganancias de los 'intermediarios, y yo deo. 
fen¡¡f a éstos. i Pero si el intermediario no es' 

• ~p8ible de que le compren las cosas! ... 
El intermediario le evita un trabajo al produc­

tor ... 

El señor CHACON.- ¿Es el c,omprador el culo 
pable, entonces? Parece que a juicio de Su se­
ñoría. lo que habría qUe hacer en Chile es ma­
tar a todos los compradores. 

El sejior TRONCOSO. - Ruego al 's~ñor Pre· 
sidente que se sirva hacer respetar mi derecho, 
POrque· debo terminar cuanto antes mis ob­
servaciones . 

Se dice, por otra parte, que 103 intermtcdiariOs 
tiell~n enormes ganancias. Pero, SUb Señorías: 
¿toman en cuenta lo que significa esta ganan­
cia del intermediaría, del individuo que por 'ejem­
plo, va por .la~ calles con la canasta :.1 t>"azo. ven 

1- diendo naranjas o paItas o cualquiera otrn cosa? 
Si~nifica. sencillamente, en primer lugar. el 

salario del esfuerzoperst>nal, porque si· este hom­
bre tuviera que trabajar desde la 8 de la mañana 
hasta las 9 o 10 de la, noche. traqueteando por 
la'5 ~aIles, ofreciendo un articulo CUalqUiera, 
gana!fan un salario. Así es que; solam~nte es una 
~uma módica la ganancia qUe obtiene con el ob­
,Jeto mismo que vende. 

Lógicamente se' encuentra recal'Jada la venta. 
El señor CHACON.- Pero ese hombre no pro' 

. duce nada concreto. 
El señor TRONCOSO.- Produce . y produc., 

algo concreto porque le produce comodidac' a las 
personas que le compran ya que no ~ieneD neceo 
sidad de ir muy lejos para abastecerse, y tam­
bién ahorra esfuerzo al productor .y re hace pro­
paganda del articulo para poder venderlo. 

Señor DONOSO.- Le /2.hOlTa trabajo yener­
gis. 8J comprador. 

El señor DELGADO.- Pero sube los PhC10s 
en forma excesiva. 
,.~ señor TRONCOSO.- Esa no ~ ~u,pa del 

vendedor sino del comprador, que puede' ir per-

fectamente a comprar los productos donde 109 
ha adquirido el intermediario. 

El señor CONCHA.- ¿No se ha dalo cuenta 
el Honorable señor' Troncoso qUe le están cer­
cenando el tiempo a Su Séfioria? 

El señor CHACON.- ¡Lo qUe vino a descu­
brir el Honorable señor Concha! ... 

El feñor TRONCOSO - Además. tienf- otros 
inconvenientes este control de precios. cosa pa­
r:.dojal: 2Carrea el alza de enos: porquf si éstos 
se fijaran de acuerdo con el costo df producción 
más bajo ¿qué significarí,,? Que Ix>ndrian que 
cerrar.~e los establecimientos. fábrica... industrias 
que produjeran los -artículo~ a precios má.s a1tOll 
y entonces vefldrfa un:> disminución de estos 
efectos. lo QUe sería perjUdicii!.l 

EntonCC" , POI' fuerza. tiene Que fijarse como 
preCio el de costo de pro.ducción más altc.,· ~ 
así evitar' una' estagnación. ..' 

De manera que este situación acarrea dos con­
secuencias: en primer' lugar, que el ilrecio tiene 
que fijarse ·de acuerdo con el costo Jl produc­
ción más alto; y. después. evitar la _laJor pro­

. ducción y la libre concurrencia, lo '11'. acarrea 
en el, comercio la baja del producto. También 
impul~no el principio de la estabilización de sa­
larios porque esto es ¡mpOsible\ de alcanzar. 

El señor Ministro La expresado que en Estados 
Unidos y Cznlldá st han fijado los. '.l.,ar10s. Es­
tos dos paíse<; están en estrdo de g\lerra y exis­
t.en. en consecuencia. penas 'muy severas y drá­
ticas. Pero, a pesar de todo, he visto. ~. con alar­
ma que en Estados Unidos ha' h8.bid •. una huel­
ga de más de mE'dib millón de hombre~ qU€ afec~ 
ta a una de 13S industrias base 'llan' la guerra., 
cemo es la del carbón. Luego ¿ha prOducido algún 
efecto la fijación de ~a)arios en Estados Unidos? 
Ninguno, desde el momento en que ~xisten es­
tas huelgas. Todavía. ataco especialmente esta 
ley, en estfl parte. porQue. a pesar de la negati­
va del señor Ministro .. en una interrupción mía. 
ella se b1Ea en el principio del "echclle móvile" 
que se discutió en 1:;1 Cámara fráncesa durante 
el Frente Popular francés y que fué rechazado. 

El señor Ministro ha dicho que d¡,;;ea siempre 
toda la verda d. pues bien. yo le voy a decir to­
da la verdad de este mecanismo, de 10 r¡u fe Da 
mó la escala móvil en Francia 

Puedo equivocarme en detalles porque esta 
ley. se discutió el año 33 y ya ,han pasado mu­
chos eños y 'mis re"uerdo-' en al~ún ctspecto pue­
den no ser bien precisos. ~ro el mecamsmo era. 
el siguiente' los salarios 'e <tumentaba' auto­
máticamente ~uandó el cOSto c'e la vIda aumen­
taba en un 10 oo. Lunque no estOY ·,en seguro 
~i era ellO 0'0 del costo de la viera !!n realidad, 
este porcent~je es muy alto para Uf' pRI< .CODl? 
Francia; pero. yo' recuerdo qUE' era UD cost.o muv 
subido. Esta ley fué estudiada en la Cámara 
francesa del Frente Popular' y defendida por 
Camille Chaumtemks. 

FUé rechazada porqUe entrañaba t. gr&ve pe­
ligro dé que la producción no podra tener la se­
guridad de los cooto- desde el momenw que po­
día subir inesperadamente uno ,de ellos el prin­
cipal, como es la mBno de obra. 

Este proyecto es aún más peligroso. porque 
aquí tiene tres motivos el Gobierno 1>arQ

• subir los 
salarios y son, en primer lugar: 

) 

,J. 



, , 

496 C.A....Tv.rARA Í>E DIPU'r AnOS 

"a) Insuficiencia dé los sueldos o salarios, en 
relación con las necesidades vitales; 

b) Aumento del costo de la vida" . 
Según mi criterio. el a). y el b) son la misma 

cosa. PP.'ro aun hay otro asunto: 
"c) Mayor rendimiento de los trabajadores 

qup signifique un incremento del vulumen físico 
de la producción respectiva" • 

Yo no comprendo esto. ¿Es que va a ser el Es­
'tado el que va i:l aquilatar el mayor rendimiento 
de los trabajadores? ¿Ya no v¡¡. a ser el patrón 
el qUe podrá seleccionar a sus obreros y. si ellos 
ejecutan un trabajo mejor, pagarles mejores sa­
larios? ¿Y: 51 ese mayor renSiimieñto se debe a 
qut' ha introducido meJores maquin::¡,rias TI ha 
puesto en práctica otra organización más per-
feccionada de trabajo? . 

¿No ve. señor Ministro, que esto va a signl­
\ !iear al Gobierno un semillero de dificultades un 
.) 8inn~ero de. conflictOs sociales. respecto á ;ala-. nos .... 

El señor Presidente me señala que tengo so­
lamente 4 minutos y por eso voy a tratar muy 
brevemente el problema de la limitaCión de utili-
dades. . 

Soy contrario a esta medida, porque no concI­
bo qué razón existe para tomarla. Pienso que no 
hay ningún perjuiCio en la gran ganancia. Creo 
que cualquiera ganancia es favorable y útil 50-
cialIhente. 

Digo que útil, porque la ganancia <:te un indus­
trial o comerCiante no hace más qUe aumentar . 
el capital' de la industria o el comercio y ello 
significa mayor actividad, pues la mayor capa­
cidad económica lo habilita para 'l.grandar su 
industria o comerCio. 

Además, hay otra cosa: este impuesto Viene a 
gravar precisamente los pequeños capitales que 
están en lucha y qúe necesitan, precisamente, 
las grandes utilidades, para formar:::e Porque. 
señores Diputados los capitales se forman a base 
del ahorro' y éste es solo posible si se obtiene una 
buena I utilidad. ' 

Nosotros somos Un pais débil, deseapitalizado 
Hoy día atravesamos por una situación próspera 
en apariencia solamente; ~i en ~eali<lad "e (ln­
tienen grandes gananCias. ello se debe a la in­
fIación y se debe, además, a que muchas personas 
han vendido los stoks de que disponjan y que 
han adquiriOo a preciOS muy bajos por haberlo 
hecho con una' moneda mejor, Y aunque así no 
fuera, sigo creyendo que esto no tiene' per,1uic1o 
alguno; por el contrario, que es beneficioso, por­
que nosotros debemos tratar en estos momentos 
de que el pais tenga industrias que puedan afron­
tar despUés la crisis segura que vendrá en la 
post-guerra. 

Por esto, soy contrario, en líneas generales, a 
esta' fijación de ganancias. 

Además, señor Ministro, hay dificultades pra.c­
ticas: ¿cómo se va a calcular este impue3to? 

Supongamos que un capital de ·un millón de 
pesos gana un veinte por ciento: doscientos mil 
pesos. 

Paga impuesto de tercera categoría, el once 
por ciento-¿no es así, señor Ministro? 

El señor DEL PEDREG,f\L (Ministro de Ha-. 
ciendal.":'" Depende de la. sociedad, señor Dipu­
tado. 

Cualquiera que sea el impuesto, el' de tercera 
categoría. 

El señor TRONCOSO.- Un impuesto del once 
por ciento viene a significar veinte 'J tantos mi? 
pesos. 

Luego, viene el impuesto extraordinario de la 
defensa nacional, ley 7,14\t; ellO por ciento so­
bre' el exceso. Este impuesto serian cinco m1r 
pesos, calculados sobre cincuenta mil. 

Sería, en total, 27 mil pesos. 
Si a 'estos 27.000 se agregan los 50.000 pesos que­

de acuerdo con esta ley puede el Presidente de 
la República invertir a su antojo, la utilidad del 
20 por ciento obtenida con un capital de 1 mi­
llón de pesos quedaría reducida a la suma de 
$ 123.000. 

QuedarÍ!')" pues, reducida a lo absolutamente 
necesario para Ut vida del productor. 
. No habria nada qUe poder ahorrar para re,. 
'serva, mejora o aumento de su industria ... 

Ruego a la Honorable Cámara qne me conce­
de dos minutos más . 

El señor ARIAS. - Todos los que necesite. 
Honorable colega. 

El señor OPITZ <Presidente accidental).- S~ 
no hubiera oposición, podría continuar el Ho­
norable señor Troncosa. 

Puede continuar Su Señoría. 
El señor TRONCOSO._ Vaya terminar, Ho-

norable Cámara. ' 
Soy muy contrario a esta ley. Votaré en con­

tra totalmente. porque ella Significa sencilla­
mente un ataque 'a la doctrina liberal. Esta es. 
una ley antiliberaI. 

El señor CHACON.- Su Señoría confunde las. 
ganancil!s excesivas con la doctrina liberal. . 

El señor TRONCOSO.-Su Señoría no entien-
re estas cosas, J 

El señor CHACON.-EI que no entiEmde es Su 
Señoría porque confunde la doctrina de su Par­
tido con las ganancias excesivas de los indus-
triales de las grandes empresas. . 

El señor TRONCOSO. - No confundo nada 
Honorable Diputado, y ya he explicado que pa­
ra mí no existe daño ninguno, social: con 111. ga­
nancias excesivas. 

El señor CHACON.-El CÓdigo de t'conomia de 
Su Señoría es "del tiempo en que las culebras 
andaban con chaleco"... "~'¡" 

El señor TRONCOSO.- Cuando !Se .adquiero 
mayor poder económico más aumentan los jór­
nales. hay mayor actividad ... 

El señor CHACON.- y hay mayor robo en 
los salarios. 

El señor 'TRONCOSO.-· El obrero tiene una 
vida triste, desgraciada y' desagra<lable, cuan­
do ocurre lo contrario ... 

El señor CHACON.- Sin embargo, los capita­
listas aumentan cada vez más sus ganancias. 

El señor TRONCOSO.- Al aumentar las ga­
nancias, le aumentan también el salario a los 
obreros. 

Su Señorí&· cree que el capitalista es un indi­
Viduo abyecto y egoísta. Aquí se ha atacado 
mucho a la masa productora. Aprovecho la pre­
sencia del señor Ministro de Hacienda, para 
decirle que su . voz apasionada ha sido una de las 
que más la ha combatido. Esto significa que va. 
a "acobardar" la producción. 

El señor CHACON. -Si no acobarda. 
El señOr TRONCOSO.- El Honorable señor 

Barrenecbea decía que la producción debía incre-
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mentarse, y aquí en esta Honorable Cámara no 
Se hace otra Cosa que atacada. 

El señor ROJAS.- No se trata'de ataca! a lt\ 

P~Oducc1( n, sino de combatir y evitar las ganar) 
clas eXceSIvas. 

El señor TRONCOSO.- ¿C¿mo no va a tener 
que acobardarse con esto? 

t::l señor ROJAS.- El productor <iebe ganar '(I 

que legítimamente le corresponde. POrque no hay 
derecho a vender los productos a preCios estrá 
tosférico~ . 

El señor OPITZ (Presideute Accidental).- H¡. 
terminado e: tiempo de Su Señoría. 

El señOr TRONCOSO.- Ya voy a terminar. <(: 

ñor Presidente. 
Todas e5tos leyes son antieconómicas antilibe' 

raies y. por ende, antidemocráticas. 
La demacracia ha marchado paralelamente ,:on 

9.1 liberalismo económico. Ha sido precisampnr, .... 
en 'las naciones mercantiles donde ha nacido v 1:1<1 
progre.sado la democracia. Fué en Atena' donol 
tuvieron su cuna las primeras instituciones ver' 
daderamente democráticas'. Este era un pueb:() 
<le ll1ercantes Q de. esos mercaderes .que ·--comu 
dice la extrema Izquierda- trataban sin con{"ep' 
cia de ganar lo más posible. . 
De~PU& \ ¿dónde renació la demoéraCia? Duran' 

~ la ed3c! Media. en las pequeñas repÚblicas it", 
llanas o en las ciudades libres alemanas qul' ... 
d~dicaban al comercio. Fué durante el· Rena~;­
InIento cuando comenzó. el libre cambio entre' lo.' 
paIses y f1ore~ie:on nUeVamente las institucion". 
de derecho pUblICO; y en Inglaterra füeron )n' 
tenderos de la Clty de Londre? los que defendi!" 
ron.y dieron .autoridad al Parlamentó. v por fiE 
fuero~ los mercaderes de FfadeIfiav Boston 1/), 

que Jur!'lron. 13' Carta Fundamental ele los Esta 
do.s Umdos v prodamaron la libertad del pen.~a· 
mIento. 

QUiero terminar citando 10 que dijera Mr. Ron 
sevelt en su discurso cen ocasi( n del Con¡rreslI 
Panameril~ano celebrado en Burnos Aire, el año 
1936: 'El plani&mo 1~! autarquía :v el militarisu ... 
marchan a la par" • 

Y esta declaracipn se halla en contradiccIón 
flagrante con Jo quoP decía; el Honorable señor Bp 
rrene~h~a. porqu~ nr, hay p:Jslbi'jjad dp Que pll~ 
da eXJshr l:na dlctaduf3 económka <:ln 'lUt' ".xt~· 
ta al mismo tiempo una dictadura ooJítka,' M' 
H; COlega señor Barrenechea pretendl' una uta 
PIa unl'l bel'" utopía si Su Señoría (lujere. 1)O' 

que es U? error pensnr que pueda existir eQ eu!!; 
quier pals del mundo. aun en e,te de quien' el Ha 
norable colega alaba tanto SUs principio.c· con.­
titucionales y la solidez de SUs instituciones. unn 
dictadura económica que se concilie con una li· 
bertad polÍtica. Esto es imposible; y YO ataco e~· 
te proyecto, y lo ataco precisamente })é)rqur Creo 
nos l!levará' a una. di.ytaudura económico-política, 
cosa que YO no puedo aceptar. 

Porque, tengan. la eVidencia. Hononbles cole­
gas de la extrema Izquierda de que, a pesar d~ 
estar muy separados. ideOlógicamente. yo arríes 
garé mi vida para que Sus Señorhs conserven ~1 
derecho de expresar libremente sus opiniones. 

He dicho. 
-Aplausos en la Sala 

,El Eefíor OPITZ (Presidente Accidental) .-_ TI('­
ne la palabra· el Honorable señor González vc'n 
Marees. . 

El señor GONZALEZ VON MAREES.- Hon·'­
rab1e Cámara: en un disCurso que pronuncié h~t 

- ,-.;.; ., 

ce, aIgMOs meses en es~ núsmo recinto con mo­
tiv~ dI¡) la discusión de la ley sobre Seguridad Ex 
tenor del Estado, llamé la atención al hecho de 
que la Democracia. Para evitar la muerte ama' 
nos de sus adver¿ariós, no acierta a recurrir a otro 
procedimiento flue el suicidiO. . 

Es así 90mo en los países que se llaman demo' 
cráticos no pasa un día sin que Jos gobierno~ 
adopten, para "defender" la democracia, medidaF. 
que en la forma y en el fondo son ab.olutaments 
8n tidemo~rá ticas. 

.Nos encontramos. pues, ante 'la p~radoja de que. 
mientras más se habla de democracia mientras 
más sonoras y ~'TandiIocuentes son las palabra'" 
pa,ra ensalzar las bondades de este régimen me­
nor Va siendo el contenido real del mismo. 

En Chile no se hace. por cierto. una excepd(o 
a esta regla. Nunca como ahora ha estado en !)~­
eá de nuestros gobernantes. politicos y periodus. 
tas, h palábra "democracia". y nunca dicha ps' 
labra ha sido má.s 1nsincera y vacía de. sentido. 
Sobre todo bajo el actual Gobierno. que a diar¡1l 
quema incienso en el altar de la democracia. h~n 
arreciado. como jamás 3iConteciera antes 'as ae 
titudes y medidas antidemocráticas. 

La ~ey ll~mada de Emergencia primero. y la de 
Seguridad Exterior del EstadO. después han cons' 
tituido flagrantes atropellos a la democracia 

El 'señdT URIBE (don Dam¡án¡.- ¡Eso es )!; 

que le duele a Su Señoría! . 
El: señor GONZALEZ VON MAREES.-Por di­

chas leyes el Congreso Nacional delegó en el Pre 
sidente de la República una buena parte de ms 
facultades inalienables, dando una estocada a fon­
do al sistema c:JnstitUclonal del país. 

En el hecho, han sido abolidas entre nosotros 13 
mayor parte de las garantías constitucionales qua 
:>on la piedra angular del ,istema democrático db 
gobierno. 

Asi, 'la libertad de reunión que garantiza la 
Carta Fundamental se halla por entero entregada 
a: capricho del Ejecutivo y de sUs agentes. La !:­
bertad de emitir opiniones oor la prensa resulta 
hoy poco menos que un mito, pues a las drástica:!. 
dispo.sicione8 lega lec que la rest.ringeri y a los abU­
sos de fuerza con que el Gobierno la atropella ca' 
da vez que así conviene a SUs intereses po'ítiro,>, 
h"lY oue agregar la acción de las Embajadas ex' 
tranjeras. que mantienen en el paíS la más omi­
nosa de la s censuras periodísticas. 

El señor CHACÓN.- ¿Se refiere a las Emb,,­
iarlas rel El!';? 

El seiior GONZALEZ VON MAREES. - La in­
violabilidad de .las propiedades es otra de las ga_ 
rsntías democráticas que sólo va quedando en el 
papel, desde que, asilado eh' una interpretación 
tlnterillesca de la ley, el Gobierno se considera 

'facultado para arrebatar a los ciudadanos los bie­
nes de su dominio por' medio de una slmple or­
den administrativa La inviolabilidad del hogar P$ 

I::r.Jrlada por los policías al servicio del EjecuUvc: 
cl'.da vez Que éste lo precisa para sus fines poUt.!_ 
coso La libertad de permanecer y trasladarse n· 
bt'emente de un punto a otro del territorio nacio· 
roa! lo.. vemos vulnerada a diario con decretos de 
relegación de ciudadanos extranjeros que no han 
¡:c.metido otro delito que el haber nacido en Sli 

patria. La libertad de comercio es conculcada en 
forma arbitraria por los agentes subalternos .j¡¡ 

potencias extranjeras. ba io la· mirada indiferente 
v aún complaciente de las autoridades chilenas 
y la propia libertad de conciencia es negada a .. 

," ~ 

" 
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los funcionarios y a no pocos particulares, so p~c_ 

texto de defender la democracia contra la penetra. 

ción de las ideas fascistas ... 
Todos estos hechos hacen llegal a la conclu~ 

SlGn de que' nuestra Constitución democrática est~'. 

r-eaucida al dasico "<:hifÍon de papíer", cuyo texto 

impreso no desempeña ya otra función que la Oe 

servir de argumento leguleyo para cohonestar to~ 

diarIos atentados que se cometen contra el espíri. 

tu de .la Carta Fundamental. '¿No oimos hace sób 

íillg:unas semanas en este mismo recinto las docta~ 

lvrubraciones de uno de nuestros Honorables coleo 

ga, para demostrarnos, diccionario en mano, que 

la requisición de autobuses decretada por el Coml. 

sariato está estrictamente ajustada a la letra de'l" 

I,ey y dé la Constitución? 
Pero de cuantos atentados se han cometido has· 

trt ahora contra la 'democracia por sus partid¡uios, 

con el pretexto de defenderla de los ataques de sus 

el,emigos, ninguno habia sido tan descarado como 

f-ste del Proyecto Económico que ahora discutimo¡.; 

El señor CHACON. --.:. y así, el diario "El Roto" 

srgue pUblicándose todos los dtas. 
, El señor GONZALEZ VON MAREES. - La ley 

en debate 'es la culminación de la antic1emocracía. 
Er. cada una de sus disposiciones se tiran por la 

borda los últimos restos del sistema constitucional 

de la República. El Cóngreso, depositario' por ano 

tonomasia de la soberanla nacional. de acuerdo con 

las reglas democráticas, va a hacerse risueñamente. 

el "hara_Itlrl". despojándose, si no de 'todas,por lo 

menos de casi tedas las facultades qUe aún le que· 

dan. Digo de casi todas, porque tal vez. después'!" 

aprobada esta ley, debamos segUir sesionando el) 

este recinto para el despacho ~e las. solici.tudes 0.­

gracia,,, , 
Personalmente, no podna lamentarme de lo que 

estoy comentando. Por el contrario, los hechos q1)6 

hoy présenciamos confirman lo que vengo sos te·' 

niendo con majaderia desde hace más de diez años, 

a saber, que nuestra democracia está irremisiblemen 

te condenada a morir, Y si alguna duda pudiera 

aun caber a est,e respecto, creo que antes de mucnú 

contribuirán a disiparla los acontecimientos qu\; 

en estos mismos instantes se e¡;;tán desarrolland<o 

tras el tinglado de nuestra farsa política. 
F.J señor CHACON. .- Habría que preguntarle' 

é.H .. a Hitler.,. 
El señor GONZALEZ VON MAREES. - No m'~ 

arredra, pues, el proyecto en debate por sus clara~ 

características antidemocráticas Al revés, sus 'tel. 

minos me seducen, y no niego que concuerdo con 

.a mayor parte tie sus disposiciones, 
El señor CHACON, - Entonces, Su Señoría lo 

va a votar favorablemente. , . 
El senor GONZALEZ VON MAREES, - Pero: 

señor Presidente, las medidas que se propone adop" 

tm el Gobierno y que nos ha dado a conocer ,,1' 

su exposición - que reconozco ha sido brillante -­

el Mimstro de Hacienda, no son ongll1ales, El MI, 

mEtro nos. ha dicho que él se ha inspirado principal 

n:enteen lo hecho en esta misma materia en E1>_ 

tados Unidos, POI ml parte; debo agregar que !(, 

que el señor De! Pedregal desea realizar en Chile 

parece calcado .dé lo que desde hace diez años se 

vwne realizando en la Alemania de Hitler. 
. Leyendo el proyecto gubernativo y oyendo la ex· 

poslción del Ministro acerca de su significado y al· 

cunee, ha venido a mi memoria un articulo publi_ 

cado hace poco en una révista norteamericana, 

En dicho artículo. que pertenece a la revista' "News. 

wfek", del 10 de marzo de 1943, se exponen sucin· , 

(""mente las ideas del Vicepresidente de Estados 

l'nidos, Mr. Wallace, sobre 10 que deberá ser la· 

ec(:nomía norteamericana después de la guerra, Re. 

.sl'miendo dichas ideas - que tienen mucha seme­

Janza con las que nos ha expuesto el senor Del 

Pedregal, fmnque no son tan drásticas y extre· 

mistas - la revista y¡mqui concluye con las si. 
¡,mente::, frases: 

"Este es el sistema . económico norteamericano 

dE' post-guerra tal cerno lo concibe Mr. Wallace. 

En suma, propone "respetar celosamentp el prin· 

cipio de empresa privada", pero "por supuesto, 

((( ndequiera que los intereses privados choquen 

con los de la nación, el bien de la comunidad 

ctebe tener preferencia sobre los beneficios· indio 

~iduales". ¿Podría haber algo más razonable y 

culto? - comenta la revista. lVlas he aqui - agre 

g¡:¡ - el factor de disturbi.o. La cita sumaria an_ 

terior no es del artículo de Mr .Wallace . Es de 

una exposicion hecha por Adolfo Hitler el 14 de 

8fptiembre de 1936", 
Algo semejante sucede con el proyécto econó· 

mico del Gobierno chileno: su forma y su fondo 

SOll netamente totalitarios. mejor dicho, "nacifas· 
cistl1s". . . ' 

B.epito que los nacionalistas chilenos no nos 
oponemos en pril'lcipio a las ideas fundamentales 

rie] proyecto, La necesidad de una dictadura eco. 

llómica, cemo único medio de ,salvar al pais del 

desastre á que está abocado, la venimos procla· 

mando desde hace años. Y lo expuesto por el Mi· 

ustro de Hacienda acerca de la forma en que él 

desea aplicar la ley, concuerda, si no del todo, Po! 

lo menos en buena parte con nuestro pensa. 

miento sobrE! la materia. ' 
El señor ROJAS. - Otro voto más ganado pa­

ra el proyecto. 
El señor GONZALEZ VON MAREES. - De 

r>.quí que mi oposicipn al proyecto, derive de una 

circunstancia óiversa de aqUélla en que se basa. 

la de otros sectores de la H. Cámara, 
La ley en estudio ha sido duramente atacada 

por su indiscutible inconstitucionalidad, por el ca 

rácter dictatorial de sus disposiciones y por que 

los' hombres que van a aplicarla no dan las garan· 

tia& que reqUiere una tan amplia delegación de· 

facultades. 
Por lo que se refiere a las dos primeras causales 

de impugnacicín, ellas no me. hacen fuerza, y du_ 

do de que la llagan a la gran masa de la opinión 

P¡}:J~¡ca, Esta, para juzgar los actos gubernativos, 

no se detiene en consideraciones de orden jurídi­

co. sino que sólo se atien~ a sus eiectos y resul· 

t~dos. LBS. cosas en nuestro país han llegado a. 
tal punto, que el pueblo acepta y aplaUde todo 

l),quella que directa o indirectamente contribuya a 

aliviar su' aflictiva situación, Y si para encontrar 

un remedio eficaz a la crisis presente hay que 

pz;sar por sobre la Constitución, no serán esci:ú~ 

pulos de orden constitucional los que detengan a 

la opinión pÚblica en su actitud de apoyo a tales 
medidas, . 

Creo. pues interpretar el sentir de la casi una~ 

liimidad de los chilenos cuando afirmo qUe pa,­

ra ellos no tendria justificación alguna el recha. 

zo del proyecto, si tal rechazo sólo estuviera fun­

dado en razones de orden constitucional. 

La única causal de oposición a esta ley que pue. 
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db tener fundamento ante la opinión públiGa, es 
la tercera de las enunciadas, es decir, la falta de 
confianza en la capacidad del Gobierno para apli_ 
car con éxito sus disposiciones. 

Para los nacionalistas no existe otra causal 
que esa. Coincidimos en este punto con el resto 
de la oposición. Pero' también aquí debemos acla­
ral' que al hablar de falta de confianza, enfoca­
lñof este aspecto del problema bajo un ángulo 
diverso de aquél, bajo el cual 10 enfoca la gene_ 
ralidad de los impugne.dores del proyecto. 

El fracaso ,del actual Gobierno en su gestión 
administrativa, financiera, económica y social es 
U11 hecho que nadie puede seriamente descono­
cel. Por lo demás, ha, sido 'el propio Gobierno 
qulen, por boca del Ministro de Hacienda, ha 
confesado, cuando menos parcialmente, dicho' fra­
caso'. El ~inistro nos dió' a conocer en su exposL 
ción cif;-as que, él calificó de extraordinariamen­
te elocuentes - y en realidad lo son -, para de­
mostrar cómo el mejoramiento económico qUe los 
olneros y empleados han obtenido desde el co_ 
TlJienzo del régimen de Frente Popular queda, tan 
t,) en cifras absolutas como proporcionalmente, 
muy por debajo del alza que en el mismo lapso 
b¡¡n experimentado las ganancias de l<w capitalis­
tas, En otras palabras, la mayor' jusficia social 
uue la Izquierda prometió al pueblo antes de lle­
gar a la Moneda, no sólo no ha conseguido im_ 
pl~;,ntarh en cinco años de Gobierno, sino que, 
p6r el contrario, el abismo entre ricos y pObrE'~ 
elitre "explotadores y explotados"- para emplear 
e. lenguaje marxista - se ha ahondado conside­
rablemente en este primer lustro de régimen po­
pular. 

La discrepancia, entre el Gobierno y nosotns 
SÓl.) estriba en la determinación de la causa "de 
esre fracaso. Para el Gobierno. dicha causa ae­
b"l buscarse en la carencia de leyes J.propiadlUl 
para re::ül?.ar su política de justicia SOCial. Para 
n0~otros, eSa cama radica en la incapacidad in­
trínseca del Gobierno. Vemos. pues, p!antead:\ 
un~ vez más la popular disputa acer~a de si la 
cojera la produce el cojo, o el empedra~o. 

Sea lo que fuere de lo anterio¡, es un hechor 
que serenamente no puede ser oiScutido. que los 
dos Gobiernos de Izquierda que el país ha tenido 
en estos cinco años han demostrado poseer apti­
tt'des para gobernar considerablemente menores 
que las ya escasas de los últimos Gobie'rnos de De­
ht'Cha, Esta diferencia me ~a €:-cplico por un tenel­
meno que podríamos llamar de Jisiologia políti· 
ca, ~imi1ar al que-t;n el ser humano hace que la 
mano izqUierda sea más torpe e inepta que la 
derecha, 

En el régimen democrático, los elementos socia­
les que integra¡¡ los partidos de Derecha son los 
dtpositarios naturales de la misión de gobernar 
Creado ese régim[;n por la alta burguesía, con 
tetal abstra~ción de la masa popular, fué confor­
mado de acuerdo con las conoepcione¡:; y posi'bil1· 
dades políticas de sus forjado:·e~. En parte alguna 
del mundc la implantación de 1& democracia tu­
vo por fin hacer participa.r tn el Gobierno a las 
Clases proletaria o media inferior, sino únicamen­
te a los sectores más acomodados y cultos de la 
clase burguesa. A esto se debe que mientras e' 
Gobierno democrático fué ejercido en exclushidad 
por esos S€ctores, fué eficiente y cumpiió debida­
mente su cometido. 

Pero,. ¿qué ha sucedido? Que agotadas las fa­
cultadés gubernativas de .la alta bW'gu€sía" pre-

. ,',' 

tenden asumir las funciones de aquélla lo~ secto­
re,; más bajos de la sociedad. que nunca fueron 
edacá.rlo$ para desempeñar semejant.es tareas y 
para cuyo u~o la herramienta ,iemccrática no tué. 
!::,oricada, El resultado de esta substitudón no 
puede ser otro que el que obse,'vamo,; en Chile 
y c;¡ue con preci~ión matemátlca, 'se ha o'bsel-va­
do en todos los paises del mundo ql¡e han debl-
d::! sufrirla. . 

E! error fundamental de quiénes creen en la 
c¡,;,pacidad de Gobierno de la 12lQuierda, conslst& 
ea suponer que los partidos de Dere::ha nan fra-· 
casado por ser tales, y no por pcrtenecer a un ré­
gimen anquilo.!'ado y en trancé de morir. Error 
tan cra~(; como el del anciano que al cerClOrarse' 
de que ya no puede manejar con la mano dere­
cha la herramienta con que ha laborado durante' 
wcla su vida, inculpa de su fracas') a esa mano, 
y no al relajamiento general de .su organismo 
provocado por la 'lcción de los añ::>s. 

El] fra·caso de la Izquier.ja chilena y de todas 
la:; IzqUierdas del mundo no es, pues, sustancial' ' 
rr.ente considerado. cuestión d€ hombres Es' cues­
tión de régilÍlen, Es la democracia la que fraca.­
sa, po rag;otamiento de sus posibili<L3,des .. Lo que 
la ciemocn,eifl pUdo haceJ en beneficio de los P1'6 
bl08 lo hizo con su órgano natural:, el Gobierno· 
de Derecha, Y (uando' este Gobierno dejó de ser' 
eficiente. fué la democracia entera la que dejé, 
de ser útil como régimen palltleo. 

Los Gorbiernm,· de Izquierda tienen la tara de 
ofigen, de ser el fruto de un colapso pe la estruc­
tura, democrática. El solo hecho de que ellos sur­
jan, constituye el síntoma inequívoco de que el' 
Sistema democrático ha ent,.¡do al est·aJtj coma· 
toso. As! se explica que todos las Gübiernos 'de' 
Izouierda, aondequiera que ,surjan, present.en sin­
tomas simi'lares de incapacidad, a la vez que de' 
desprecio por los verdaderos prinCipios e.emocrá­
ticos Las ficciones jurídicas que son la 4uinta· 

, eSE'ncia de la democracia no tienen ca'bida en llUl. 
mentes bastas de las masas proletarias, ~ncapacel!! 
de comprendEr refinamientos metafísicos como los, 
que constituyen lit esencia de la concer,>cnn de­
mocrática del ejerciciO del poder. 

El actual sist€ma político-social chileno carece' 
de una catalogaCión precisa entre los regJmenes, 
de Gobierno. En 10 poJitiC,), no es d~mocrático, 
po, cuanto. como lo he' demostrado. 106 princinlos 
quP son de es-encia de la: -democracIa harí ¡;ic!ll' 
vulnerados en sU base ¡x>t 103 plrypios perscner06 
de: ré;'Ímen. En 10 económico-social. 110 ~!!' indi­
vidualf t.a ni capitalista, puesto que la vida en· 
tet·a de! país está cada día' más int~rvf'nida ,PO! 
la neci6n del El'tado Ni es tampoco socialista,. 
de.sdcr que la primacía del interés COlectivo sobte el 
individual, caract€ristica esencial del socialismo, no· 
cCflstituye ni con much" la norma que in5pila y 
orienta h cO!ldUcción de los jnegocil)s púNico". 

Debe, pues, coricll1írse que es el .nuestro un ré-~' 
g,mell con algo de de:nocracia y de dictadura. de­
capitalismo y de est,atismo. de individualismo' y de 
socialismo. En suma, un régimen híbrido, y, como 
tcdCJ lO híbrido, estériL 

81 aLgún calificativo debemos dar a e~tE' rég1-
men, e'l más a.propiado s~a tal vez el de "socia!­
ciemócrata", por su gran similitud con el que im­
peró en Alemania desde el término de la primera 
guerra mundial hasta el advenimiento d.e Hitlel' . 

. En otras palabras, una democracia ffi disgrega­
ción trasminada por el virUs marxista 

¡y e3 esté Gobierno socirul"dem6crata chileno el 
que pretende, mediante el proyect"Q de ley en de--
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bate, in1Jplantar en el país un' s1st,ema econó:nico 
de tipo totalitario o na;>:ista! 

La falta fundamental del proyecto r~si<ie, se­
gún lo dicho, en su absoluta falta de sincroniza­
clón con la rea lidad nacional. 

Un Gobierno como el que Chile tiene en la Re- • 
tual1dad - y al hablar del Gobierno prescinlo 'de 
los hombres que accident,al y transitoriamente lO 
integran - carece de los requisitos esenciales pa­
ra. la apltcación, con posibilidades de éxito. de. una 
politica económica totalitaria, ' 

En primer lugar, porque no hay en' él unidaa 
doctrinaria. Su definición como "Goilierno de l~­
quJerda" no pasa de ser mera· palabrería sin b-en-
. t1do doctrinario. Baste considerar que entre el. 
individualismo radical y el colectivismo ::omunls· 
ta - las dos tendencias que SOn los pilares del ré­
gimen - hay un abismo insondable. Tal vez: el 
único nexo de unión entre estas corrientes es el 
grosero materialismo que caracteriza a: ambas, y 
el desprecio 'que sienten por las fuerzas del es­
píritu, que son la piedra ailgular para la· realiza­
ción de una política de efectiva justicia econó' 
mIca. 

En seguida, no ha~ en la actmJnlstración públl­
ca la base mínima de dlscipliTla que exige la apli­
CMión de medidas tan delicadas y drási.icas co­
me lás que ha anunciadc en f,U discurSQ el Minis' 
tro de Hacienda, ¿Puede siquiera concebirse el 
pretender poner orden e.n las finanzas, honesti­
dad y equidad en los negocios, justicia en las re­
laciones económicas, Con un cuerpo de funciona­
rios minado por la ;.mlitiquerfa, C'C'rrompido po:r 
langas años <:le bacanal administrativa y que ha 
perdlc", ca.<;i por' completo el concepto jerárqui· 
00' \ 

En tercer lugar, r.arec€' el Gobierno de autor)' 
dad' para imponer sus decisiones. ¿ Quién manda' 
hoy en Chile? Resulta diffci! precisanó En todo 
caso, los hombres de Go~)ietno se p-resentan ante 
los ojos de la opinión como los ejecutores de va­
lWJtades (pe no son I¡¡~ de ellOS, Las logias, lo~ 

. comités o juntas centrales, los directorios 
de sin<llcatos, la. Embajadas extranjera'l: !le 
aqui algunos de los verdaderos depositarios 
del poder 'enOhile, Estas entid'1.des serán. poI 
consiguiente, las que en llltimainst,a.'1t:!Ía habrán 
de aplicar las disposiciones de la nueVa ley. Se' 
rá. 11:1. dictadura no s610 de, la incapacidad, sino 
también de la, irresponsapilidad y de la arbitra-
riedad.. . 

Agréguese a todo lo dicho el terrible desqUiCIa­
miento moral en Que yace el país Medids,s como 
las que desea implantar el Gobierno sólo pueden 
surtir efectos saluda·bles en mI pueblo dispuesto a 
recibirlas con· buena voluntad y espíntu desRCl1-
ficio, De ello no existen ni \,pstigios en e'l puebl(> 
chilene de hoy. La moral ,colectiva 'la sido. reba' 
jada a,; más bajo nh"el por 13 propaganda mar­
xista y por el poco edificante ejemplo de las' eGo 

feras políticas y gubernamentales, Se ha f'€rdido 
toda ncción de pudor y de espíritu de cooperación. 
ElI 5€llo más destacado de nuestras acti,\"jdade~ 
pÜbJicas y privada~ es úna pugna ue apetito.., qua 
excede tod08 los límites d.e la voracidad. ~ La "co­
sa pública" ha pasado a ser un obj{'to de lJotín 
en el que cada cual trata de tocar la mejor par­
te, sin reparar en medios. 

. Con semejante bagaje moral, ¿puedeseri::lIPente 
pensarse en la' implantación de un régimen eco­
nómico. cuyo éxito estriba fundament~¡mente en 
']a' existencia de un sano espiritu de solidaridad 
l' de sacrificio por el bien común? 

Creo. señor Presidente. haber dejado cla.ranlen­
If.!:f ¡precisado <la (pOSiJción que' .los nacionaJiJStas 
a;doptamos frente ,al proyecto en estudio. 

Consideramos que como herramienta de acción 
dicho proyecto es bueno, La exposición qUe sobre 
sus disposiciones nos ha hecho el Ministro de Ha­
cienda, también, la consideramos, en gener:\l acer­
tada. 

Pero Sl la herrs,mienta es 'buena, el artífice no 
lo es. Le falta competencia, le falta valor mo­
ral le falta voluntad sincera de realizJ.l' lo que 
se propone, y le falta también la base de con­
fianza y d.e pre&ti!!;lo indispensable para empren­
de~ tan 11ficil tarea . 

De aqu! que {'sta ley, que en manos eA'IJt'rtall 
podría dar magnf.ficos t esnltados. en mano~ del 
Gobierno actual esté destinada a proonclr >lÓl0 

incalcUlables males a la ns.ción.· Es por esto que, 
[(':; Diputados naciona:Iistas, votaremos en c(,ntra 
de ella , 

El señor CASTELBLANCO (Presidente).- Tie­
ne la palabra el Honorable señor Moore. 
. El señor MOORE.- Señor Presidente: a pesar 

d.e que quedan sólo cinco minutos de sesión, voy 
a aprovecharlos para seguir haciendo uso de mi 
derecho en la sesión de la tarde. 

Comprendo perfectamente, señor Presidente, qUI:! 
mis palabras no sean de ~nterés especial para el 
señor Ministro de Hacienda. El no le ha concedi­
do al aspecto constitucional del proyecto ninguna 
importancia fundamental; pero para el Diputado 
que 'habla. como para la mayor parte de la opi-. 
nión pública. alarmada con este proyecto, la cues­
tión reviste suma gravedad. 

El señor SEPULVEDA <don RamiroJ,- Es OPI­
nión de Su Señoría; no es la opinión pública. 

El señor MOORE.- Hace ·un instante, un ora­
dor' nos decia que es el factor desconfianza en es­
te Gobierno el Que hace más graves estas facul­
tades solicitadas "Pero. agregaba el colega. el as­
pecto constitucional no tiene en sí una importan­
cia fundamental" Y yo quiero replicarle en este 
momento, diciéndole que. cuando un Gobierno, 

. en momentos difíciles como éstos. no cuehta con 
la confianza de la opinión pública, es preCisamen­
te cuando se hace más indispensable' no salirse de 
estos cauces seguros que nos marca la Constitu­
ción Política del Estado, porque abandonar el te­
rreno constitucional. es volver. señor Presidente, 
a las' peores épocas de' la historia a aquéllas en 
que el Derecho no lmperaba. no regían otras nor­
mas que las de l~ fuerz& brutal y el asalto 

Si falta confianza en un Gobierno. si se le cre!: 
incapaz de encarar. los problemas '1lás '.lrgentes 
de la hora presente, la ciudadanía. como último 
recurso. se refugia en toda esta armazón legal que, 
por lo menos ofrece la esperanza de que alguno/! 
principlos fundamentales serán respetados 

Es en estos momentos de desconcierto agudo,' 
en estos momentos en que los pueblos pierden la 
fe en sus conductores, cuando las nOrmas const!­
tuc~onales son UD refugio y un baluart.p para la, 
ciudadaniaalarmada Ji amenazada. . 

Concedámosle, pues, al aspecto constItucional, 
en la disCU1lión de la ley, toda la profunda aten­
ciónque se merece. 

I.argamente hemos escuchado al señor Minis­
tro en sus disquisiciones técnicas, en su exposi­
ción especializada, v que dice relación con el con­
tenido mismo de las disposicones del·proyecto 

Cada tema podría y debería ser motivo de leyes 
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particUlares. y ya tendría oportunidad el Parla 
mento de volver a escuchar cómo se debaten teo­
r1as, cómo se discuten principios, se barajan ci­
fras y se interpretan las estadísticas en ror_mll 
tan peregrina. 

El GobierI:lo tiene todos los resortes en sus ma­
nos para traer a esta Cámara y obtener de ella la 
aprobación de leyes particulares sobre cada uno 
de estos problemas 

Es absurdo' que solicite la autorización para 
convertirse en Poder LegislatiVO No hay ninguna 
razón, no hay ningún pretexto, no hay ningún 
argumento que pueda convencer al país de que el • 

sefior Ministro de Hacienda, al traer algunos de 
sus proyectos de leyes, no va a encontrar la apro' 
bación en la Cámara, donde dicen los voceros de 
S E. contar con una mayoría. 

-El señor CASTELBLANCO (Presidente>. - Ha 
llegado la hora. 

Se levanta la sesión. 

Se levantó la sesión a las 12 horas y 38 minu­
tos. 

ENRIQUE DARJtOUY P., 
Jefe de la Redacción. 




